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INTRODUCCIÓN


Los diez mandamientos son advertencias paternales de Dios que resumen lo que quiere de nosotros. Señalan así el camino a la felicidad, pues el Señor siempre desea nuestro bien. Él conoce perfectamente cómo somos, cómo es la naturaleza humana, y lo que nos conviene hacer o evitar. Los mandamientos son una manifestación divina que indica lo que hemos de cumplir para ser felices.


El hombre se equivoca con frecuencia sobre su comportamiento correcto. En cambio, el Creador sabe muy bien lo que nos beneficia, y en su Bondad quiso mostrarlo, para facilitar nuestro acierto y felicidad. La gracia y la revelación son necesarias al hombre pecador para que las verdades religiosas y morales puedan ser conocidas de todos y sin dificultad, con una firme certeza y sin mezcla de error1960
.


Esta revelación de Dios ha tenido dos grandes etapas:

a) La ley antigua, que comprende las manifestaciones de Dios a los patriarcas y profetas, en especial a Moisés. Sus prescripciones morales están resumidas en los Diez mandamientos1962 o Decálogo, que enuncia los principios de la vida moral válidos para todos los hombres2033. Contienen lo básico de la ley natural.

b) Con su Encarnación, el Hijo de Dios elevó la dignidad de la naturaleza humana a una categoría muy superior, divina, de modo que habiéndose hecho hombre, hiciera dioses a los hombres460. Así Cristo, perfecto Dios, perfecto hombre
, manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y le descubre la grandeza de su vocación
.


Estamos llamados a seguir los pasos de Cristo llevando una vida nueva. Una vida divina, de hijos de Dios, con nuevos deberes y nueva fuerza para realizarlos (la gracia, los sacramentos). La ley antigua sólo manifestaba lo que hemos de hacer. Jesucristo añade la gracia que ayuda a  cumplirlo, y esto es la gran ventaja de los cristianos.


Por esto, quienes rechazan los sacramentos retroceden al tiempo de Moisés como si Jesucristo no hubiera venido. Y quienes desoyen los mandamientos regresan a la época de Abraham, como si Dios no hubiera hablado a Moisés y a los profetas.


Después de Cristo, los mandamientos conservan su fuerza: no he venido a abolir la Ley o los Profetas; no he venido a abolirlos sino a darles su plenitud
. Por esto, al explicar cómo debe ser la vida del hombre, los catecismos de la Iglesia han expuesto con frecuencia la moral cristiana siguiendo el orden de los diez mandamientos2065. Así haremos en este libro, citando a menudo el Catecismo de la Iglesia Católica.

LOS DIEZ MANDAMIENTOS

Antes de Cristo.

Los diez mandamientos constituyen palabras de Dios en sentido eminente2056. Moisés relata cómo le habló el Señor en el Sinaí: en la montaña, desde el fuego, la nube y la niebla, con voz grandiosa. Y no añadió más. Y los escribió en dos tablas de piedra y me las entregó
.


Están recogidos en dos libros de la Biblia: Éxodo 20, 1-17 y Deuteronomio 5, 6-21. Ambos textos son parecidos. De ellos procede la redacción actual que los resume y numera: en el s XV se tomó la costumbre de expresar los preceptos del Decálogo en fórmulas rimadas, fáciles de memorizar2065, coincidiendo con la división de los mandamientos establecida por S. Agustín (s V) y que ha llegado a ser tradicional en la Iglesia2066.
Jesús y los mandamientos.

Las intervenciones del Señor en torno a los mandamientos se encuentran principalmente en tres momentos:

a) Con el joven rico.- Este muchacho preguntó a Jesús:

- Maestro bueno, ¿qué debo hacer para conseguir la vida eterna?

- ... Si quieres entrar en la Vida, guarda los mandamientos
.

- ¿Cuáles?

- No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no dirás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo
.

b) En el sermón de la montaña.- Donde confirmó y desarrolló todas las exigencias de los mandamientos2054. Por ejemplo: Habéis oído que se dijo: no cometerás adulterio. Pero yo os digo que todo el que mira a una mujer deseándola, ya ha cometido adulterio en su corazón (...) Habéis oído que se dijo: amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pero yo os digo: amad a vuestros enemigos y rezad por los que os persigan...
 Llama la atención la majestad y autoridad divinas con que Jesús expone los diez mandamientos: Dios dijo a los antiguos... pero yo os digo...

c) Con el doctor de la ley.- Este escriba preguntó al Señor:

- Maestro, ¿cuál es el mandamiento principal de la Ley?

- ... Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas. El segundo es éste: amarás a tu prójimo como a ti mismo. No hay otro mandamiento mayor que éstos
.


Observando estas intervenciones del Señor, vemos que actuó en tres direcciones:

- reafirmó la importancia de los mandamientos como obligatorios para alcanzar la vida eterna;

- desarrolló su contenido y exigencias;

- y destacó lo principal: amar a Dios y al prójimo.

Categoría de los mandamientos.

Fiel a la Escritura y siguiendo el ejemplo de Jesús, la Tradición de la Iglesia ha reconocido en el Decálogo una importancia y una significación primordiales2064. Por esto, desde la antigüedad se usaron como referencia en la enseñanza y la catequesis.


Los diez mandamientos recogen el comportamiento apropiado a la naturaleza humana, a nuestro modo de ser. Resumen la ley natural y gozan de sus propiedades: son básicamente inmutables y su obligación vale siempre y en todas partes. Nadie podría dispensar de ellos. Los diez mandamientos están grabados por Dios en el corazón del ser humano2072.

Los tres primeros se refieren más al amor de Dios y los otros siete más al amor del prójimo2067. Los tres primeros resumen los deberes del hombre hacia su Creador; los siete restantes recogen el trato adecuado del hombre hacia sí mismo y con los demás. En pocas palabras, los mandamientos indican el comportamiento humano correcto, acorde a la dignidad de Dios y del hombre.

CUESTIONES

1. ¿Qué contestación dio Jesús cuando le preguntaron qué hacer para conseguir la vida eterna?

2. ¿Y cuándo le preguntaron por el mandamiento principal?

3. ¿Son importantes los mandamientos?

4. ¿Qué relación tienen con la naturaleza humana?

5. ¿Pueden variar los mandamientos?

6. ¿Los mandamientos son una carga pesada?

7. Comenta esta afirmación: "Ningún mandamiento afirma: No te drogarás; por tanto drogarse no es un pecado".

8. ¿La vida cristiana es seguir a Cristo, o cumplir los mandamientos?

RESPUESTAS

1. Si quieres entrar en la Vida, guarda los mandamientos
.

2. Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas. El segundo es éste: amarás a tu prójimo como a ti mismo. No hay otro mandamiento mayor que éstos
.

3. Fiel a la Escritura y siguiendo el ejemplo de Jesús, la Tradición de la Iglesia ha reconocido en el Decálogo una importancia y una significación primordiales2064, 2078.
4. El Decálogo contiene una expresión privilegiada de la ley natural2080. Su cumplimiento es la manera de obrar más acorde con la naturaleza humana y nos conduce a la felicidad.

5. Los mandamientos no pueden variar, como tampoco cambia la naturaleza humana.

6. Los diez mandamientos no son una carga que se nos añade sino una luz ofrecida a la conciencia de todo hombre1962, de modo que sea más fácil acertar con las decisiones correctas. El Decálogo nos muestra un resumen de lo que hemos de hacer y evitar para ser felices. Hemos sido creados de una manera determinada –somos hombres-, y el comportamiento adecuado al hombre es el que señalan los mandamientos, que sólo indican lo que ya está en nuestra naturaleza. Siempre defienden nuestra dignidad.

7. Los diez mandamientos son un resumen de la ley natural. Incluyen todos los pecados, pero no dicen expresamente todos. Por ejemplo: Se afirma no matarás, y esto abarca muchas faltas de caridad, como herir con puñales o tomar drogas, que también son pecados graves, por el grave daño que causan.

8. Las dos cosas. La vida cristiana consiste en seguir a Cristo, pero el Señor era coherente y su vida coincide con sus palabras. Por tanto, imitarle equivale a cumplir sus enseñanzas; que se resumen en los mandamientos.

1º: AMARÁS A DIOS SOBRE TODAS LAS COSASPRIVATE 

El primer mandamiento.

En una ocasión un doctor de la ley preguntó a Jesús por el mandamiento principal. El Señor le contestó citando unas palabras del antiguo testamento que los judíos repetían a diario. El primero es: escucha Israel, el Señor Dios nuestro es el único Señor; y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas
. Este es el mayor y el primer mandamiento
, y en él están incluidos los demás, pues quien ama a Dios procurará agradarle en todos los aspectos, y tratará bien a los demás que también son amados por el Señor. Este mandato abarca en especial el ejercicio de cuatro virtudes: la fe, esperanza y caridad, y la religión. Veremos como se cumplen y como se quebrantan.


Antes de comenzar, recordemos que este mandamiento no es un peso que cae sobre nuestras espaldas, sino una disposición que deja a la vista nuestro deseo más fundamental: nos hiciste Señor para ti y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti
.

Nuestro corazón ha sido creado con una capacidad de felicidad tan grande que sólo el Bien infinito puede llenar: sólo amando a Dios podemos ser felices. Esto es lo principal que debemos saber y lo primero que el Señor nos recuerda.


Es ridículo pensar que el Señor necesita que le amemos y por esto nos impone ese deber. La realidad es que somos nosotros quienes le necesitamos, y Él nos avisa del camino que nos hará felices: amarás a Dios.

La fe: creer a Dios.

Dios es la Verdad. Nunca miente, no se equivoca. En consecuencia, cuando nos habla debemos aceptar sus Palabras y tener en Él una fe y una confianza completas2086. La fe es la virtud teologal por la que creemos en Dios y en todo lo que Él nos ha dicho y revelado, y que la Santa Iglesia nos propone1814. Tenemos la enorme suerte de que Dios ha manifestado las realidades más importantes para nuestra felicidad. Ahora nos corresponde aplicarlas en la actuación, y enseñarlas a los demás.

a) La fe debe notarse en la vida.- El creyente se esfuerza por conocer y hacer la voluntad de Dios1814. Conocer, y cumplir, pues la fe sin obras está muerta
. La firmeza de la fe se nota en un comportamiento coherente con ella, de modo que los actos sean acordes con lo que se cree. Por ejemplo, ante la Eucaristía, ¿qué decir respecto a la fe de quien no comulga con frecuencia? Algo falla, pues si sabe Quien está ahí, lo razonable es recibirlo a menudo.

b) La fe tiende a difundirse.- Es natural que sea así: cuando alguien recibe una noticia muy importante tiende a comunicarla. Además, el Señor lo desea: Id al mundo entero y predicad el Evangelio a toda criatura
. El discípulo de Cristo no debe sólo guardar la fe y vivir de ella, sino también profesarla, testimoniarla con firmeza y difundirla1816.
¿Es razonable creer?
La fe humana es el acto o hábito de aceptar como verdadero lo que un hombre dice, basándonos en sus palabras. Así aceptamos que existe el Everest y existió Napoleón, y que una lata cerrada de melocotón contiene melocotón. Nos fiamos de lo que nos dicen. Es la manera habitual de conocer las cosas. De modo similar, la fe sobrenatural es el acto o hábito de aceptar como verdadero lo que Dios dice, basándonos en su palabra.


La fe humana es razonable si la persona que habla es sincera y entendida en el asunto. La fe sobrenatural es razonable por ser Dios quien habla, que ni miente ni se equivoca. La dificultad está en reconocer si unas frases proceden de Él. Por esto, el Señor subraya sus palabras mediante milagros que desvelan su poder divino. Y entonces lo razonable es aceptar esos mensajes como suyos, y por tanto verdaderos.


El Señor hizo muchos milagros, y los continúa realizando a lo largo de la historia. Sin embargo aunque uno los presencie, puede rechazar la fe como hicieron los fariseos en tiempos de Jesús. Los milagros no sirven si hay mala voluntad.


Para creer razonablemente no es preciso ver milagros. Basta fiarse de las personas sinceras y sensatas que los han visto. Por ejemplo, sabemos que Jesucristo es Dios por la información abundante que disponemos de su vida y sus palabras. Y estos datos los obtenemos de los testimonios históricos. Los argumentos son similares a los que nos dicen que Colón fue navegante y Mozart tocaba el piano. Con la particularidad de que los datos sobre Jesús son especialmente abundantes y bien conservados.

En consecuencia, la fe tiene aspectos humanos y sobrenaturales. Por fe humana aceptamos los testimonios fiables de otros hombres que hablan de parte de Dios. Y por fe sobrenatural reconocemos esas palabras como ciertas pues el Señor las pronunció. Así, por fe humana aceptamos como verdaderos los milagros de Jesús, porque los Evangelios son una fuente histórica muy comprobada. En cambio, por fe sobrenatural aceptamos que el Señor está en la Eucaristía pues Él lo dijo.

Pecados contra la fe.

El primer mandamiento nos pide que alimentemos y guardemos con prudencia y vigilancia nuestra fe y que rechacemos todo lo que se opone a ella2088. Esto es tan esencial que los primeros cristianos fueron mártires por defender su fe; e hicieron bien pues esas verdades les conducían a la felicidad eterna. Lo que está en juego en estos temas es importante, y actuar en contra lleva al desastre, como sucedería al navegante que despreciara la luz del faro. Veamos los pecados.

Por omisión.

Dejando de cumplir deberes que la fe exige. Por ejemplo, el descuido en aprender y repasar las verdades cristianas. Este abandono de la formación doctrinal es una omisión con graves consecuencias.

Otro ejemplo. Debemos proteger la fe de las doctrinas o costumbres que puedan dañarla. De ahí la obligación de velar por las lecturas, enseñanzas, amistades, ambientes, TV, etc. Estas cosas influyen en las personas y debe haber un mínimo de precauciones. Lo contrario sería una omisión contra la fe.

Acciones contra la fe.

Cuando Dios manifiesta una verdad, sólo cabe aceptarla y afirmarla claramente. Si el hombre no lo hace, comete un pecado por desconfiar del Señor. Pueden darse varios casos2088-2089.
a) Negar una verdad de fe de modo firme y obstinado. Son asuntos graves que llegan aneja una excomunión
.

   . apostasía: negación de toda la fe cristiana.

   . herejía: negación pertinaz de una o varias verdades de fe.

   . cisma: si la verdad rechazada es la obediencia al Papa.

b) No aceptar una verdad de fe ("no la niego, pero tampoco la acepto"):

   . por menosprecio: incredulidad, indiferencia.

   . por dudas de fe. Consentir en la duda es asunto grave, por desconfiar de la palabra de Dios y de la Iglesia. Si la duda es pertinaz, hay una herejía.

Las dudas de fe son tentaciones mientras no se acepten. Para superarlas irá bien decirse algo así: "ya estudiaré el asunto o lo preguntaré; mientras tanto mantengo mi fe". Por otro lado, dudar de las enseñanzas de Cristo es distinto de hacerse preguntas con idea de conocerlas mejor o entenderlas con más profundidad. Es bueno buscar razones y explicaciones de la doctrina cristiana; es malo hacerlo con mentalidad de duda.

c) Poner en peligro la fe: mediante lecturas, escuelas, ambientes…, contrarios a la doctrina cristiana. Por ejemplo, la discusión sobre temas doctrinales sin la preparación debida puede originar dudas de fe en los participantes. Antes hablábamos de omitir precauciones; ahora nos referimos a realizar actos perjudiciales para la fe.


*      *      *

La esperanza: confiar en Dios.

Fe y esperanza se parecen bastante pues en ambos casos se trata de confiar en Dios. Por la fe aceptamos su voz como verdadera, fiados de su palabra. Por la esperanza confiamos en recibir su ayuda.


La esperanza es la virtud teologal por la que deseamos y esperamos de Dios con una firme confianza la vida eterna y las gracias para merecerla1843. El motivo en que se basa esta aspiración es la lealtad y omnipotencia divinas, pues el Señor ha prometido el cielo a los que le aman y hacen su voluntad1821. Y Él cumple su palabra. La esperanza también se apoya en la misericordia divina, y en el amparo de María santísima.

Pecados contra la esperanza.

a) La desesperación.- Desconfianza en el Señor. Se opone a la bondad y misericordia divinas. Por ejemplo, si uno dice: “este defecto no tiene remedio, ni perdón”.

b) La presunción o exceso de confianza, que puede revestir dos formas:

. El hombre presume de sus capacidades2092, y no busca la ayuda divina. Aquí se incluye a quien dice: “yo me confieso a solas con Dios”. Se le podría preguntar: ¿y quién eres tú para imponer a Dios un modo de actuar o de perdonar?

. Presume de la omnipotencia o de la misericordia divinas2092, y descuida la colaboración propia. Es el caso de quien dice: “Dios es un Padre Bueno –cierto- y me llevará al cielo haga lo que haga, aunque no me arrepienta ni me confiese”. Esto no es verdad, pues el Señor desea nuestra cooperación a sus gracias.


Los pecados contra la esperanza son muy perjudiciales, porque frenan al hombre en el camino hacia Dios. Quien desespera deja de luchar, y lo mismo hace quien se siente excesivamente confiado: abandona el esfuerzo.


*      *      *

La caridad: amar a Dios.

El primer mandamiento sorprende un poco porque ordena amar, cosa que suena contradictoria a quien piense que amar es apetecer. Entonces parece raro que a uno le tenga que caer bien otra persona.


Se puede responder que los sentimientos son modificables, y si alguien no cae bien, habrá que esforzarse en corregir esa aversión. Bien; pero cabe una explicación mejor basada en los dos tipos de amor. Hay un amor-sentimiento que es la inclinación afectuosa hacia alguien. Y hay un amor-caridad que los autores clásicos definen así: en sentido propio amar a alguien es desearle el bien
. Entonces, es posible amar a alguno -desearle bienes, ayudarle- aunque no resulte simpático. Amar equivale a sacrificarse por el amado, y nadie tiene amor más grande que el de dar uno la vida por sus amigos
.


La caridad es la virtud teologal por la cual amamos a Dios sobre todas las cosas y a nuestro prójimo como a nosotros mismos por amor de Dios1844. En esta definición aparecen los dos aspectos que forman el objeto de esta virtud.


Lo primero es amar a Dios, Bien supremo, infinitamente digno de ser amado. La caridad es un amor de amistad entre el hombre y Dios; un amor donde ambos buscan el bien del amado. Por un lado, el Señor quiere nuestra dignidad y felicidad; por otra parte, el hombre bueno desea agradar a Dios y cumplir su voluntad, porque: Si me amáis, guardaréis mis mandamientos
.


En segundo lugar y como consecuencia, está el amor a los que Dios ama: María Santísima, los ángeles, los santos, nosotros mismos y los demás hombres, por los que Jesucristo murió en la Cruz. Esta caridad universal ensancha el corazón y lo libera de egoísmos. Deseamos hacer el bien a todos, y nos gusta la orden del Señor: esto os mando: que os améis los unos a los otros
.


La caridad es superior a todas las virtudes1826, la más grande es la caridad
. Recordemos la conocida descripción de San Pablo: La caridad es paciente, la caridad es amable; no es envidiosa, no obra con soberbia, no se jacta, no es ambiciosa, no busca lo suyo, no se irrita, no toma en cuenta el mal, no se alegra por la injusticia, se complace en la verdad; todo lo aguanta, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta
. La caridad es la plenitud de la vida cristiana. Quien ama a Dios con todo su corazón, sobre todas las cosas, ya ha conseguido la mayor santidad a la que su corazón puede aspirar.

La caridad es la forma de las demás virtudes. Con esta frase tradicional se expresa que cualquier acción virtuosa debe ser realizada por amor a Dios para que adquiera valor sobrenatural. Por ejemplo, San Pablo dice: Aunque repartiera todos mis bienes, y entregara mi cuerpo para dejarme quemar, si no tengo caridad, de nada me aprovecharía
.


Hacerlo todo por amor a Dios no significa estar siempre pensando en Él. Basta mantener esta intención y no perder la gracia de Dios. Esto último es indispensable, pues la inhabitación del Espíritu Santo nos otorga la capacidad de querer con amor sobrenatural.

Pecados contra la caridad.

En sentido amplio, cualquier pecado –en especial los mortales- son contrarios al Amor a Dios. Vemos ahora los que se oponen directamente a la caridad.

-  El odio a Dios. Procede del orgullo y es propio del diablo.

- Indiferencia, ingratitud, y escasa correspondencia al Amor que Dios nos tiene. Esta dejadez (tibieza) va unida al conformismo (“ya hago suficiente”) y al disgusto ante los bienes espirituales. Son comportamientos que duelen mucho a Quien nos ama. Para evitar que sucedan, conviene meditar con frecuencia en la pasión del Señor, donde se palpa su Amor.


*      *      *

La religión: dar culto a Dios.

La justicia es el hábito de dar a cada uno lo suyo. La justicia  tiene muchas implicaciones y muchas formas. Hay también una forma de justicia que se refiere a lo que el hombre "debe" a Dios. Este es un tema fundamental
.


El catecismo define así esta cualidad: La justicia es la virtud moral que consiste en la constante y firme voluntad de dar a Dios y al prójimo lo que les es debido. La justicia para con Dios es llamada la virtud de la religión1807, y consiste en dar a Dios lo que es de Dios
.


En general, cualquier pecado es una injusticia con Dios, a quien hemos de amar con todas las fuerzas. Sin embargo, la virtud de la religión se ocupa sólo de la reverencia debida a Dios, lo que suele llamarse deberes de culto: adoración, oración, sacrificios, devoción, promesas. Veamos cada una brevemente.

La adoración o latría.

La adoración es el primer acto de la virtud de la religión. Adorar a Dios es reconocerle como Dios, como Creador y Salvador, Señor y Dueño de todo lo que existe, como Amor infinito y misericordioso2096. Adorar a Dios es reconocer, con respeto y sumisión absolutos, la nada de la criatura, que sólo existe por Dios. Adorar a Dios es alabarlo, exaltarle y humillarse a sí mismo2097. Es un deber que nos beneficia mucho y que Jesús mismo nos recuerda: Adorarás al Señor tu Dios y solamente a Él darás culto 
. 


No somos dioses sino criaturas, y necesitamos adorar a alguien. La dignidad humana exige hacerlo sólo al Creador, y es la reacción natural ante la majestad divina. Cuando el hombre cumple este deber, se libera de otras esclavitudes que le acechan. A menudo sucede: o se adora a Dios o se acaba idolatrando a una criatura: sean futbolistas, cantantes, o los propios placeres y comodidades.


La adoración debe ser ante todo interna, de corazón, pero, debido a la unidad de alma y cuerpo, también conviene que se manifieste al exterior. Por ejemplo con una genuflexión, de modo que mediante el signo de humildad manifestado corporalmente, se mueva nuestro corazón a someterse a Dios
.


Sólo se debe adorar a Dios. Sin embargo, es muy conveniente venerar a los ángeles y santos, para solicitar su intercesión, y porque es un modo de honrar a Dios en sus hijos fieles. Aquí no debe darse culto de latría o adoración, sino de dulía o veneración. A Santa María se le dirige un culto de especial veneración o hiperdulía.

La oración.

Cualquier actuación del hombre hacia el Señor se realiza orando; sean actos de fe, esperanza, caridad, de alabanza, agradecimiento, petición, etc. La oración es la elevación del alma a Dios
, y en cierto modo es un anticipo del cielo. Conviene dedicar tiempo a este trato con Dios, verdadero sendero hacia Él, pues tenemos necesidad de orar siempre y no desfallecer
.

El sacrificio.

Es el ofrecimiento o entrega a Dios de algo. Estamos ante una actitud natural que el hombre ha realizado siempre. Por ejemplo, fue Abel pastor y Caín labrador; y al cabo de algún tiempo Caín ofreció al Señor frutos del campo; y Abel, por su parte, los primogénitos y la grasa de su ganado
.


El sacrificio es una muestra de reverencia y afecto, similar a las actitudes terrenas de ofrecer un asiento, una comida, un café, un servicio material -"ésta es tu casa"-, o una prestación personal -"aquí me tienes para lo que necesites"-. Estas atenciones aumentan su valor en la medida que impliquen un esfuerzo propio, pues entonces manifiestan que se ama a esos amigos más que a uno mismo. La generosidad destaca el cariño.


El Señor miró complacido a Abel y su ofrenda, pero no a Caín y la suya
. ¿Por qué satisface más el sacrificio de Abel?, ¿qué diferencia hay entre uno y otro?: Respecto a Caín sólo se afirma que ofreció frutos. En cambio, la Biblia se detiene en pormenores detallando lo que Abel ofreció: los primogénitos de su rebaño, es decir, lo que cualquier ganadero aprecia más. Abel ofreció a Dios lo mejor que poseía; y esta generosidad agradó al Señor.


Antiguamente se presentaban al Señor algunos animales. Actualmente, disponemos del sacrificio que más agrada a Dios: la Santa Misa, donde Jesucristo renueva la entrega de su vida realizada en la Cruz. Conviene que esta ofrenda de Jesús vaya acompañada de las nuestras.

La devoción.

El hombre puede avanzar hacia Dios con presteza o cansinamente, a paso rápido o con andar lento. Según Santo Tomás
, devoción es diligencia o prontitud para las cosas de Dios. Rapidez en amarle, en seguir sus mandatos, en darle culto, etc. Se tiene devoción -aunque el sentimiento no acompañe- si hay agilidad de la voluntad para la reverencia, respeto y amor a Dios; si hay diligencia para la oración, adoración y sacrificios. Devoción indica prontitud para el culto.


La devoción tiene necesidad de la meditación de las realidades sobrenaturales (...) para alimentarse, estimularse y vigorizarse
. Por ejemplo, si se considera la grandeza divina y nuestra pequeñez, es fácil que la voluntad se lance con celeridad ‑devotamente‑ al culto divino en cualquiera de sus manifestaciones.

Las imágenes.

Los sentimientos facilitan la devoción. Y en este campo, el arte, la música sacra y el cuidado del culto ocupan un lugar importante, pues la belleza y el color de las imágenes estimulan mi oración
.


En el antiguo testamento, estaban prohibidas las imágenes para evitar el peligro de idolatría, tan frecuente en los pueblos vecinos a Israel. Aún así, el mismo Dios ordenó fabricar algunas imágenes como la serpiente de bronce, y los querubines del arca de la alianza.


Actualmente se mantiene la prohibición de fabricar ídolos, sin dudas ni excepciones: nada de ídolos. En cambio, se recomienda el uso de imágenes que faciliten una referencia a Dios. Ahora no se adora un material moldeado, sino que el honor dado a una imagen se remonta al modelo original
. Las imágenes han alimentado la piedad del pueblo cristiano y muchas de ellas están unidas a conversiones y milagros.

Promesas y votos.

En varias circunstancias, el cristiano es llamado a hacer promesas a Dios. El bautismo y la confirmación, el matrimonio y la ordenación las exigen siempre. Por devoción personal, el cristiano puede también prometer a Dios un acto, una oración, una limosna, una peregrinación, etc. La fidelidad a las promesas hechas a Dios es una manifestación de respeto a la Majestad divina y de amor hacia el Dios fiel2101.

Según la fuerza con que uno desea obligarse, hay variedad en las promesas: una simple intención o deseo sería una promesa tan suave que no llega a serlo. Mayor exigencia se encuentra en los propósitos, más o menos firmes. El tercer escalón lo ocupan las promesas en sentido preciso. Entre ellas son más importantes las que abarcan la vida entera, como los compromisos vocacionales. Algunas de estas promesas hechas a Dios se llaman votos y se relacionan con el estado religioso.


En la vida cotidiana es bueno plantearse propósitos, para lanzarse con fuerza a conseguir metas. En cambio, es mejor reducir las promesas a pocos temas importantes y tras alguna deliberación.

Los sacramentos.

La inhabitación del Espíritu Santo nos capacita para querer a Dios y al prójimo con amor sobrenatural, divino, como Cristo nos amó. Esto se realiza mediante la gracia santificante. De manera que amaremos mejor al Señor en la medida en que la gracia aumente.


Los sacramentos proporcionan un aumento de gracias. Por esto la Iglesia, pensando en el bien de sus hijos, ordena2042 recibir al menos una vez al año los sacramentos que se pueden repetir a menudo: la confesión y la comunión. Y recomienda vivamente1458 y 1389 recibirlos con frecuencia. Así, la comunión diaria y la confesión semanal son habituales en los buenos cristianos.


Los deberes de adorar, orar, ofrecer sacrificios y cumplir las promesas afectan a todos los hombres. En cambio, la obligación de recibir los sacramentos atañe sólo a los cristianos. Esto no es una carga pesada sino ayuda estupenda que forma parte de los grandes bienes que Jesucristo nos dejó.

El cuidado del culto.

Hemos visto los variados aspectos que abarca el culto a Dios con el fin de clarificar el tema. Ahora, dejando lo concreto, se comenta la conveniencia del culto en general y del culto público.


Pienso que a las personas que ponen amor en todo lo que se refiere al culto, que hacen que las iglesias estén digna y decorosamente conservadas y limpias, los altares resplandecientes, los ornamentos sagrados pulcros y cuidados, Dios las mirará con especial cariño, y les pasará más fácilmente por alto sus flaquezas, porque demuestran en esos detalles que creen y aman
.


Para que el culto sea digno, el principal requisito es la actitud interior de amor a Dios. Pero también se precisa algo tan elemental como dinero. De ahí que el quinto mandamiento de la Iglesia ordene ayudar a la Iglesia en sus necesidades, que incluyen el mantenimiento de ministros y lugares sagrados.

Culto externo y público.

No somos ángeles sino hombres. Honramos a Dios espiritualmente, y también queremos que el cuerpo colabore; le adoramos en el interior, y también hacemos una genuflexión; le rezamos sin voces, y también la lengua pronuncia alabanzas a Dios; nuestra devoción es espiritual, y también necesita de imágenes que muevan al sentimiento. El culto a Dios debe ser interior y exterior.


Además, somos seres sociales: vivimos en sociedad y nos ayudamos unos a otros. Uno es panadero y otra maestra, uno médico y otra ama de casa… Y gracias al trabajo de todos, la vida humana es más fácil. Esta colaboración mutua favorece igualmente la vida espiritual, pues es más fácil ser cristiano en un ambiente cristiano. Somos seres sociales, y deseamos honrar a Dios en compañía de otros hombres. El deber de rendir a Dios un culto auténtico corresponde al hombre individual y socialmente considerado2105.

La autoridad civil debe reconocer la vida religiosa de los ciudadanos y favorecerla
. Esto no significa que se deba obligar a rezar. En materia religiosa, ni se obligue a nadie a actuar contra su conciencia, ni se le impida que actúe conforme a ella, pública o privadamente, solo o asociado con otros
.

*      *      *

Pecados contra la virtud de la religión

Llegado este punto, quizá haya surgido la sorpresa ante la cantidad de asuntos incluidos en este mandamiento. Somos criaturas, y las obligaciones con el Creador son prioritarias y muy beneficiosas. Tengo por seguro que respetar y ser piadoso con las cosas concernientes a Dios es lo más hermoso y lo que más aprovecha a los mortales
.


Sobre todo, esmerarse en detalles de cariño hacia la Eucaristía es un modo claro y directo de amar a Dios. Esto es tan importante que podemos repetirlo: la manera más segura e inmediata de amar al Señor es tratarle bien en la Eucaristía. Es lo más hermoso y lo que más aprovecha a los mortales. Vemos ahora los pecados.

Superstición e idolatría.

La superstición representa en cierta manera una perversión, por exceso, de la religión2110. No es que el hombre pueda excederse en el culto a Dios, pero puede darlo mal, o prestar culto a dioses falsos. Por ejemplo, cuando se atribuye una importancia, de algún modo, mágica a ciertas prácticas2111: evitar pasar bajo una escalera, o huir del número trece.

Idolatría.- Consiste en divinizar lo que no es Dios. Hay idolatría desde el momento en que el hombre honra y reverencia a una criatura en lugar de Dios. Trátese de dioses o de demonios (por ejemplo, el satanismo), de poder, de placer, de la raza, de los antepasados, del Estado, del dinero, etc.2113
Adivinación.

Basados en la experiencia podemos prever algo de lo que sucederá, según la mayor o menor ligadura entre las causas presentes y los efectos futuros. Así se hacen las predicciones metereológicas: se estudia el presente teniendo en cuenta el pasado, y se sacan conclusiones más o menos certeras sobre el futuro.


Sin embargo, las cartas‑tarots, horóscopos‑astrología, quiromancia... no adivinan. Simplemente permiten que la imaginación humana se distraiga con palabras, gestos o dibujos inventados por otros hombres que tampoco conocen el futuro. (Y que ganan dinero por esta diversión que proporcionan).


El futuro sólo lo conoce Dios nuestro Señor. A veces manifiesta algunas cosas que nos conviene saber. Por ejemplo, sabemos que vamos a morir y que Él nos juzgará. Sabemos que quienes obran mal serán castigados, mientras que si obramos bien seremos premiados con el cielo, además de ser felices en la tierra.


Si conociéramos el futuro por completo, la consecuencia principal sería dejar de esforzarse. ¿Para qué luchar si haga lo que haga ya sé lo que va a pasarme? Por esto, el Señor prefiere anunciarnos poco. La actitud cristiana justa consiste en entregarse con confianza en las manos de la providencia en lo que se refiere al futuro y en abandonar toda curiosidad malsana al respecto2115.

Aunque Dios sabe lo que haremos, somos libres. El Señor conoce lo que libremente decidiremos realizar, pero esta visión divina no disminuye nuestra libertad. Por ejemplo, quien ve un partido en diferido conoce el resultado y lo que harán los jugadores, pero son ellos quienes juegan.

Magia y espiritismo.

Magia.- Todas las prácticas de magia o de hechicería mediante las que se pretende domesticar potencias ocultas para ponerlas a su servicio y obtener un poder sobrenatural sobre el prójimo -aunque sea para procurar la salud-, son gravemente contrarias a la virtud de la religión2117. Esta magia no es la del prestidigitador, sino que suele ir ligada al espiritismo.

Espiritismo.- Conviene hablar frecuentemente con los espíritus buenos (las almas del purgatorio, los ángeles y santos del cielo), solicitando su ayuda, su consejo o su intercesión. Para hablar con ellos basta dirigirles la palabra o el pensamiento. Esto no es espiritismo; es oración.


Con el espiritismo, se pretende poseer dominio sobre los espíritus mediante el uso de ciertos rituales. Pero los espíritus son seres libres y no están obligados a hablar aunque se usen palabras o gestos extraños. En esas reuniones a veces sólo hay imaginación humana y habilidad del promotor. En otras ocasiones, pueden intervenir los demonios buscando el mal de los hombres.


El espiritismo es una ofensa a Dios, y la Iglesia advierte a los fieles que se guarden de él2117. Hay varios motivos que muestran la maldad de este pecado.

- Orgullo de pretender poseer poderes sobrehumanos de dominio sobre espíritus. Se parece al pecado de Adán y Eva que desobedecieron a Dios porque quisieron ser "como dioses".

- Desconfianza en Dios en su bondad y providencia. Por esto se persigue mayor seguridad adivinando el futuro.

- Se busca la protección de poderes ocultos, despreciando la ayuda divina, como si otros poderes fueran superiores al Señor o más buenos. Y nadie es más bueno que Dios.

Tentar a Dios y simonía.
Tentar a Dios consiste en poner a prueba, de palabra o de obra, su bondad y su omnipotencia (...) Lesiona el respeto y la confianza que debemos a nuestro Creador y Señor. Incluye siempre una duda respecto a su amor, su providencia y su poder2119, e intenta limitar la libertad de Dios. Sería el caso de quien dijera: “o me concedes esto, o me hago ateo”.

La simonía se define como la compra o venta de cosas espirituales2121. Comparar el valor de esos dones con dinero es un desprecio a su dignidad. Por ejemplo, uno que pagara dinero para que le nombren obispo
.

El sacrilegio.

El sacrilegio consiste en profanar o tratar indignamente los sacramentos y las otras acciones litúrgicas, así como las personas, las cosas y los lugares consagrados a Dios. El sacrilegio es un pecado grave sobre todo cuando es cometido contra la Eucaristía2120; por ejemplo, comulgando en pecado mortal. Otro sacrilegio es callar a propósito algún pecado grave en la confesión. En ambos casos se maltrata un sacramento.

Ateísmo y agnosticismo.

El ateísmo rechaza o niega la existencia de Dios2125.
El agnosticismo afirma que sobre el Señor nada se puede decir. El agnosticismo equivale con mucha frecuencia a un ateísmo práctico2128: no afirmo si Dios existe, ni si desea un comportamiento u otro; pero vivo como si no existiera.

Relativismo.

El relativismo es la teoría que rechaza la existencia de verdades; defiende que todo es opinable, y todo depende del punto de mira. (Pero si no hay verdades, tampoco las ideas relativistas son verdaderas).


¿No depende todo del punto de vista? El punto de mira influye en la apreciación, pero la realidad es como es, con independencia de quien mire, y de si mira. Las cosas son como son, y cada uno las interpreta a su manera acercándose más o menos a la realidad.


Se puede opinar sobre cualquier cosa, pero no todos los pareceres son ciertos. Por ejemplo, puede decirse que los hombres no mueren, o que New York no existe, pero son ideas equivocadas. No es indiferente cualquier opinión. Tampoco da lo mismo obrar de una manera u otra. No es igual asesinar y robar que consolar y servir.


No es indiferente cualquier religión. Se debe respetar las conciencias, pero esto no significa que estén en lo cierto. No hay que forzar las conciencias, pero sí hay que formarse la conciencia. Todos los hombres están obligados a buscar la verdad, sobre todo en lo que se refiere a Dios y a su Iglesia, y, una vez conocida, a abrazarla y practicarla
.

El relativismo origina serias dificultades:

- Frena la búsqueda de la verdad: si da lo mismo una teoría u otra, se deja de investigar. 

- Surgen las más rígidas dictaduras: si todo es opinable, se ejecutará lo que decida el más fuerte. 

- Se fomenta el egoísmo: en vez de intentar aconsejar se puede pensar "allá tú con tus opiniones". 

- Se desprecia el consejo de otros, y el hombre queda solo.


Para buscar la verdad se recomienda:

- Rogar humildemente a Dios su ayuda.

- El estudio serio, empleando bien la propia inteligencia.

- Pedir consejo a personas de vida ejemplar, aprovechando su sabiduría.

El liberalismo.

El liberalismo toma la libertad como valor absoluto y lo confunde con independencia y autonomía del hombre, incluso respecto a Dios. En consecuencia, no habría normas morales, sino las que cada uno se invente. Así se llega a planteamientos laicistas, erradicando a Dios de la sociedad.


Conviene respetar las conciencias y defender la libertad, pero esto no significa que no haya verdades o que todo esté permitido. Por ejemplo, el adulterio del jefe con la secretaria está mal, aunque lo hagan libremente; el aborto está mal aunque sea libre, y el bebé no pueda opinar.


En un país debe haber leyes que recorten posibilidades de actuación. Por ejemplo, se deben prohibir las drogas, la pornografía, el robo… Esto no es ir contra la libertad, sino favorecer el bien y dificultar el mal.

La masonería.

Es una sociedad cerrada de difícil definición pues se encuentra muy dividida. Las de procedencia inglesa se dedican más al campo humanitario. Mientras que las de origen francés son muy anticatólicas.


Respecto a la religión, la masonería otorga independencia absoluta a la razón, rechazando los deberes respecto a Dios. Defienden el relativismo. Combaten a la Iglesia y al Papa. Para llegar a los grados supremos se exige la apostasía o acciones sacrílegas graves.


Desde el siglo XVIII en que surge, la masonería ha sido condenada cientos de veces por la Iglesia. Los católicos que se hacen masones están en pecado grave y no pueden recibir la sagrada Comunión
.

El marxismo.

En el siglo XX el comunismo arrasó la fe de muchas naciones. Ahora ha perdido fuerza. Su tesis de la lucha de clases es opuesta a la caridad. Su idea de la religión como opio del pueblo es atea. La supresión de la propiedad privada es antinatural. El fomento de la revolución destruyó muchas vidas. Su teórico interés por los obreros es buena idea -es cristiana-, pero su modo de realizarlo llevó al desastre a muchos países y a muchos obreros.

El laicismo.

El laicismo es una teoría religioso-política que persigue eliminar a Dios de la sociedad. En su aspecto religioso es un ateísmo práctico, que se impone a la sociedad con medidas políticas. Adopta una postura de indiferencia, pero en la práctica exige actuar como si el Señor no existiera. Puede decirse que es un ateísmo social porque pretende conseguir una sociedad sin Dios.

Para instaurar sus planteamientos, el laicismo se basa en dos ideas correctas pero mal entendidas: la separación Iglesia-Estado y la libertad religiosa. Respecto a esta última, es cierto que no se debe imponer una religión, pero tampoco un ateísmo.

¿Es bueno separar religión y política? Depende cómo se interprete esto, y qué se entienda por religión. 

- Si con esta separación se expresa que los curas no sean políticos, y los gobernantes no sean obispos, entonces la frase es correcta. Cada uno gobierne en su terreno. 

- Si con esas palabras se afirma que una religión no debe exigirse a todos, sino que se deben respetar las conciencias, entonces la separación es acertada. (Por esto el laicismo no debe imponerse a todos). 

- Si por religión se entiende a Dios, los actos de culto o las enseñanzas espirituales, entonces no es bueno separar la sociedad de Dios. 

- Si con esta separación se expresa enfrentamiento, tampoco es conveniente pues lo ideal es que Iglesias y Estados colaboren -cada uno en su ámbito- en conseguir el bien de los ciudadanos.

¿Y la laicidad del Estado? La laicidad del Estado es distinta del laicismo. La laicidad propone que el Estado no debe estar ligado a una religión particular sino que debe respetar la libertad religiosa. Sostiene que debe haber una separación adecuada entre Iglesia y Estado y no perjudicar a los ciudadanos por motivos religiosos. Es correcto. 
En cambio en el laicismo, el Estado impulsa el ateísmo optando por la religión atea.

En cuanto a la moral, el laicismo no tiene reglas, salvo apartar a Dios. Y sin el Señor, es difícil mantener normas de conducta: puedes matar y robar mientras no te pillen; usa del sexo como te dé la gana; miente lo que te convenga… Por esto, en las sociedades donde el laicismo se extiende, aumentan la delincuencia y la corrupción.

Lo común a todos los hombres es el hecho de ser hombres. Por esto, las reglas éticas del Estado deberán basarse en lo propio de la naturaleza humana y e su dignidad, en la llamada ley natural. (El ateísmo es la menos natural de las posturas religiosas).

Para conocer la ley natural, un camino es el análisis y estudio serio de la naturaleza humana, con la precaución de no llamar buenos a los comportamientos que son fruto del error o la debilidad. Además, los cristianos disponemos de dos medios maravillosos para alcanzar un recto conocimiento de la ley natural:

- La revelación divina.- Dios mismo por amor a los hombres nos ha manifestado la conducta adecuada. Estas advertencias paternales del Señor se resumen en los diez mandamientos.

- El magisterio de la Iglesia.- El Señor cuida de su Iglesia y ayuda al sucesor de Pedro a que guíe a los cristianos de acuerdo con las enseñanzas de Jesús.

CUESTIONES

1. ¿Qué manda el primer mandamiento respecto a la fe?

2. ¿No es más razonable quien sólo admite lo que él comprueba?

3. El hombre por ser criatura de Dios debe adorarle, orar, ofrecerle sacrificios, darle culto. ¿A qué virtud afectan estos deberes?, ¿en qué otra virtud más general se incluyen?

4. ¿De los actos de culto, cuál agrada más a Dios?

5. ¿El ateísmo es un pecado? ¿No hay ateos buenos?
6. Las siguientes acciones son un pecado. ¿Cómo se llama?

a) Uno dice: creo en Dios pero no en la Iglesia ni en los curas.

b) Uno piensa alcanzar el cielo sin esfuerzo por su parte.

c) Otro se conforma con lo que hace por Dios.

d) Comulgar en pecado mortal.

e) Confesarse mal, es decir, callándose a propósito algún pecado grave.

RESPUESTAS

1. El primer mandamiento nos pide que alimentemos y guardemos con prudencia y vigilancia nuestra fe y que rechacemos todo lo que se opone a ella2088.
2. La actitud de “sólo creo lo que yo veo” puede ser aceptable en alguna circunstancia o campo de investigación, pero no es buen planteamiento general pues menosprecia la inteligencia y sinceridad de los demás.

3. Son actos de la virtud de la religión, que está incluida dentro de la justicia (en este caso justicia con Dios).

4. La santa Misa, que es un sacrificio realizado por el propio Hijo de Dios.

5. El ateísmo es un pecado contra el primer mandamiento2140. Será grave si hay voluntariedad (como todos los pecados mortales). Algunos ateos se comportan bien -excepto con Dios, lógicamente-.

6. Los pecados cometidos son:

a) Duda de fe o herejía. Pues Jesucristo fundó la Iglesia y escogió a sus apóstoles y a Pedro. Esto sigue siendo válido aunque alguna persona dé mal ejemplo.

b) Presunción (contra la esperanza).

c) Tibieza (falta de amor a Dios). La tibieza es una vacilación o negligencia en responder al amor divino2094.
d) Es un pecado de sacrilegio, especialmente grave2120.
e) Otro sacrilegio, por maltratar un sacramento. En estos casos, la confesión no es válida y no se perdonan los pecados. Deberá volver a confesarlos, añadiendo el nuevo pecado de haberse confesado mal. Para que una confesión esté bien hecha, deben decirse todos los pecados mortales cometidos y el número aproximado de veces que se realizaron; de modo que todos sean juzgados y perdonados.

2º: NO TOMARÁS EL NOMBRE DE DIOS EN VANO

¿Qué ordena el segundo mandamiento?

El segundo mandamiento prescribe respetar el nombre del Señor. Pertenece, como el primer mandamiento, a la virtud de la religión y regula más particularmente el uso de nuestra palabra en las cosas santas2142. Incluye el deber de hablar de Dios con adoración y respeto.

El primer mandamiento abarca al segundo y tercero. Al separarlos, el Señor consigue que prestemos atención a los aspectos de honrar a Dios y santificar las fiestas. Lo mismo sucede con los otros siete mandamientos: están incluidos en el amor al prójimo, pero el Creador ha preferido exponerlos uno a uno para señalarnos mejor el camino.


Llama la atención que el Señor ordene expresamente respetar su nombre, es decir, que nuestras palabras le reverencien. Este deber suena evidente y no parece que tenga tanto interés como para dedicarle un mandamiento. Sin embargo debe ser algo serio, pues el mismo asunto se menciona también en el Padre nuestro: santificado sea tu nombre
.

¿Por qué esta insistencia? Como siempre, será por nuestro bien. Y esta vez encontramos dos grandes motivos:

- Si no se trata bien al Señor de palabra, es difícil amarle.

- Y si no se respeta a Dios, ¿a quién se va a respetar?


Este mandamiento es sencillo de cumplir para quien ama un poco a Dios, o tiene un mínimo de fe, y educación. Se trata de referirse al Señor con los mismos sentimientos que tendríamos, y en un grado intenso, si tuviésemos la visión del Dios soberano. Los mismos sentimientos que si palpáramos su presencia
. Le adoraríamos, le alabaríamos, le trataríamos con cariño y reverencia. Pues así debemos hablar de Él.

¿Qué prohíbe el segundo mandamiento?

El segundo mandamiento prohíbe abusar del nombre de Dios, es decir, todo uso inconveniente del nombre de Dios, de Jesucristo, de la Virgen María y de todos los santos2146. Veamos los pecados que incluye.

La blasfemia.

Consiste en proferir contra Dios -interior o exteriormente- palabras de odio, de reproche, de desafío; en injuriar a Dios, faltarle al respeto en las expresiones, en abusar del nombre de Dios (...) Se extiende a las palabras contra la Iglesia de Cristo, los santos y las cosas sagradas (...) Es de suyo un pecado grave2148.

Obviamente, insultar a Dios abiertamente es un pecado grave que deja asombrados a los ángeles y reclama castigo de la creación entera. En cambio, el pecado será leve si no hubo advertencia o consentimiento, es decir, si las palabras se dijeron sin pensar, o sin pensar en Dios. También será pecado leve cuando no se insulta al Señor, sino que se le menciona sin el debido respeto.

Jurar en falso o sin motivo suficiente.

Jurar es tomar a Dios por testigo de lo que se afirma. Es invocar la veracidad divina como garantía de la propia veracidad2150. El segundo mandamiento prohíbe el juramento en falso2150, pues con él se invoca a Dios como testigo de una mentira2151; y en cierto modo se le hace mentiroso.


Las promesas bajo juramento deben cumplirse. No hacerlo sería un perjurio que constituye una grave falta2152. (Lógicamente no se debe jurar hacer algo malo, y si se jurase, no se debe cumplir). Entre los actos de la virtud de la religión hemos mencionado las promesas y votos. Son casos diferentes: allí se prometía algo a Dios; aquí se le pone por testigo de que la promesa a una persona se cumplirá.


A veces puede ser necesario jurar, pero debe haber un motivo serio. La santidad del nombre divino exige no recurrir a él por motivos fútiles2155. No se debe poner a Dios como testigo de una tontería.


Lo más recomendable es evitar los juramentos, como recomienda nuestro Señor: Que vuestro modo de hablar sea: Sí, sí; no, no
. Es mala costumbre jurar con frecuencia. En general, no suele ser pecado grave, pues en realidad no se desea poner a Dios por testigo de algo, sino que más bien es un modo de hablar (que conviene cambiar).

CUESTIONES

1. ¿Qué ordena el segundo mandamiento?

2. ¿El segundo mandamiento prohíbe jurar?

3. ¿Qué pecado se comete al insultar a Dios? ¿E insultando al Papa?

4. Cuando está enfadado, un hombre menciona la sagrada Hostia sin el debido respeto. Y cuando algo le asombra, usa la palabra Dios también sin reverencia. ¿Son pecados mortales?

RESPUESTAS

1. El segundo mandamiento prescribe respetar el nombre del Señor2161.
2. El segundo mandamiento prohíbe jurar en falso o sin motivo proporcionado.

3. En ambos casos, si se hace voluntariamente, hay un pecado mortal de blasfemia.

4. Son veniales. Serían mortales si, de modo consciente, insultase a Dios o a la sagrada Hostia.

3º: SANTIFICARÁS LAS FIESTAS

Un día para Dios.

En el Antiguo Testamento estaba mandado santificar el sábado: El día séptimo será día de descanso completo, consagrado al Señor
, para santificarlo
, para el Señor, santamente reservado a la alabanza de Dios2171.

Desde los primeros tiempos de la Iglesia, los cristianos cambiaron la celebración del sábado por la del domingo o día del Señor (dies dominica), recordando que Jesús resucitó ese día. Así, el domingo, en el que se celebra el misterio pascual, por tradición apostólica, ha de observarse en toda la Iglesia como fiesta primordial de precepto. Igualmente deben observarse los días de la Natividad de Nuestro Señor Jesucristo, Epifanía, Ascensión, Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo, Santa María Madre de Dios, Inmaculada Concepción y Asunción, San José, Santos Apóstoles Pedro y Pablo y, finalmente, todos los Santos2177.
Por tanto, las fiestas que se deben santificar son los domingos y los días 25.XII, 1.I, 6.I, 19.III, Ascensión, Corpus, 29.VI, 15.VIII, 1.XI y 8.XII (en algunos países puede haber algún cambio debido al calendario civil de días laborales).


Una aclaración: el Señor no mejora con el culto. Somos los hombres quienes necesitamos reconocernos criaturas y manifestar a Dios nuestro amor y adoración. Cuando el hombre alaba a su Creador y cultiva su trato, queda elevado a la categoría de amigo de Dios y adorador suyo. Nuestra dignidad espiritual reclama darle culto, y el Señor nos lo advierte: santificarás las fiestas. El cristiano no se conforma con honrar a su Creador únicamente los días festivos, y deseamos santificar todos los días, pero en especial los días del Señor, sus fiestas.

La misa.

En el primer mandamiento se habló de los sacrificios,   donde el hombre se reconoce criatura  ante Dios  y le ofrece algo. Antiguamente, los judíos presentaban al Señor numerosos sacrificios. Entre ellos destacaba el de la Pascua, donde ofrecían un cordero como recuerdo de la liberación de Egipto. Después, la entrega de Jesucristo en la Cruz superó los sacrificios anteriores, como S. Juan Bautista había anunciado: Este es el cordero de Dios que quita el pecado del mundo
.


Actualmente, el hombre sigue necesitado de presentar ofrendas a Dios. La mejor de todas es la misa, por ser la renovación del sacrificio de Cristo en la Cruz. Por esto, desde los primeros cristianos, la asistencia a misa es el centro de la santificación de las fiestas, y pasó a ser el primer mandamiento de la Iglesia: El domingo y las demás fiestas de precepto, los fieles tienen obligación de participar en la misa2192. Este deber con Dios se cumple tanto el día de la fiesta como el día anterior por la tarde2180. Los que deliberadamente faltan a esta obligación cometen un pecado grave2181.

Es correcto ir a misa sólo por obligación -como se hacen tantas cosas en la vida-.  Sin embargo, conviene añadir atención y piedad, para agradar más a Dios. La misa debe oírse entera, pero no comete pecado grave quien asiste a lo principal de la ceremonia, que es la parte del sacrificio: desde la presentación de las ofrendas (Bendito seas Señor por este pan fruto de la tierra y...) hasta la Comunión del sacerdote inclusive. La misa por TV no sirve para cumplir el precepto.

La obligación cesa por una razón seria (por ejemplo, enfermedad, el cuidado de niños pequeños)2181, siempre que no sea una excusa solucionable con algún esfuerzo, como se haría por acudir a algo de mucho interés. No olvidemos que los primeros cristianos se jugaban la vida asistiendo a misa en épocas de persecución.

El descanso.

Este mandamiento incluye el deber de descansar. (Esto no significa que sea preciso perder el tiempo). El domingo y las otras fiestas de precepto, los fieles se abstendrán de entregarse a trabajos o actividades que impidan el culto debido a Dios2185.
Cuando la actividad laboral no pueda cesar (hospitales, policía, altos hornos...), se debe establecer el horario adecuado de turnos para que todos puedan descansar y dedicar a Dios ese día. El descanso puede completarse otra jornada, pero el día del Señor es el domingo.


En algunos lugares, el descanso laboral ha perdido su sentido de dedicación a Dios, y sólo se piensa en la diversión o en no trabajar. Este planteamiento lleva consigo su propio castigo: lo que ha desplazado a Dios, pasa a ser el centro de la vida. En consecuencia, se sufre toda la semana pensando en la diversión del fin de semana.


En cambio, quien honra al Señor el fin de semana, será fácil que se acuerde de Él los demás días, y así cada jornada adquiere nuevo sentido: se ama a Dios en el trabajo y en el descanso. Y la felicidad llena las horas.

¿Cómo aprovechar mejor la misa?

La mejor actitud durante la misa se puede resumir en una palabra: rezar. Orar junto a Cristo, realizando con Él los cuatro fines de la misa: alabar, dar gracias a Dios, suplicar beneficios y perdón. Veamos unos ejemplos.

- En el inicio de la misa se puede fomentar el arrepentimiento, el deseo de purificar el alma para asistir dignamente al santo sacrificio. Puede hacerse al rezar "por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa"; y al decir "Señor, ten piedad; Cristo, ten piedad; Señor, ten piedad".

- En la lectura del evangelio es posible memorizar alguna frase para luego meditarla durante el día.

- En la presentación del pan y el vino, mientras se dice "por este pan fruto de la tierra y del trabajo del hombre..." se puede añadir interiormente los sufrimientos, el trabajo, y las obras buenas que uno desea ofrecer a Dios junto al sacrificio de Cristo.

- Un buen momento para adorar a Dios es repetir atentamente "Santo, Santo, Santo", uniéndose a las alabanzas de los ángeles.

- En la consagración, mientras el sacerdote eleva el Cuerpo de Cristo puede decirse "Señor mío y Dios mío" (el acto de fe del apóstol Tomás). Y se puede rogar a Dios un aumento de fe, esperanza, caridad, castidad, alegría, paz y otras virtudes que uno desee adquirir. También es el momento ideal para ofrecer a Dios la propia vida, junto con la de Jesús.

- Cuando el sacerdote se arrodilla, se puede rezar: "te adoro con devoción, Dios escondido", según un himno de santo Tomás de Aquino. Y como el Señor acaba de llegar, irá bien decirle: "Bienvenido al Altar" u otras frases amables.

- Conforme se acerca el momento de comulgar, pueden repetirse interiormente comuniones espirituales, fomentando el deseo de recibir bien al Señor.

- Después de comulgar será el mejor momento de hablar con Dios interiormente, agradeciéndole que se haya dignado venir a nuestra alma.

CUESTIONES

1. ¿Qué pecado comete quien no asiste a misa un domingo?

2. ¿Y quién no pudo ir?

3. ¿Los no-católicos tienen obligación de santificar las fiestas?

RESPUESTAS

1. Los que deliberadamente faltan a esta obligación cometen un pecado grave2181.
2. Depende del motivo. Imaginemos que se tratara de ir a un lugar donde regalan diez millones de dólares. ¿Hubieras podido ir?, ¿te habrías organizado para asistir?

3. Todas las criaturas deben honrar al Creador, y también los no-católicos tienen obligación de santificar las fiestas; aunque el modo de hacerlo sea distinto de la asistencia a misa. Los diez mandamientos son advertencias paternales de Dios válidas para todos los hombres.

4º: HONRARÁS A TU PADRE Y A TU MADRE

Contenido del 4º mandamiento

Los tres primeros mandamientos son los principales, pues recuerdan deberes respecto al Creador. Ahora el Decálogo piensa en el amor al prójimo, comenzando por los padres. Dios quiso que, después de Él, honrásemos a nuestros padres, a los que debemos la vida y que nos han transmitido el conocimiento de Dios2197.

También manda honrar y respetar a todos los que Dios, para nuestro bien, ha investido de su autoridad2197. Se extiende a los deberes de los alumnos respecto a los maestros, de los empleados respecto a los patronos2199, etc.


Este mandamiento afecta también a las relaciones en sentido inverso, es decir, regula los deberes de los padres, tutores, maestros, jefes, magistrados, gobernantes, de todos los que ejercen una autoridad2199. Es decir, se ocupa de las relaciones recíprocas entre autoridades y subordinados, y por tanto va al núcleo de la sociedad.

A. En la familia.


El catecismo define así la familia: un hombre y una mujer unidos en matrimonio forman con sus hijos una familia2202. Allí se inicia la vida social, se aprenden valores morales, crece el interés por los demás, etc. La familia es anterior al estado y fundamento de la sociedad. En consecuencia, los gobernantes deben protegerla con cuidado. Por ejemplo, han de asegurar:

- La estabilidad del vínculo conyugal y de la institución familiar2211.
- La libertad de fundar un hogar, de tener hijos y de educarlos de acuerdo con sus propias convicciones2211, etc.
Deberes de los hijos.

Este mandamiento ordena honrar a los padres, es decir, respetarles, con obediencia y gratitud. La obediencia a los padres cesa con la emancipación de los hijos, pero no el respeto que les es debido, el cual permanece para siempre2217.

La ayuda a los padres es un deber de gratitud sobre todo cuando llega la enfermedad o la vejez. De ellos hemos recibido la vida, el alimento, la educación, la fe...

Deberes de los padres.

Los padres son los primeros responsables de la educación de sus hijos2223. El papel de los padres en la educación tiene tanto peso que, cuando falta, difícilmente puede suplirse2221, pues los hijos, sobre todo los pequeños, necesitan orientación y exigencia paternas, en sus estudios, salud, alimentación, y en la vida espiritual. Veamos algunos deberes educativos citados en el catecismo.


a) Ayudarles a que adquieran buenos hábitos:

- La familia es un lugar apropiado para la educación de las virtudes2223.
- Han de enseñar a los hijos a subordinar las dimensiones materiales e instintivas a las interiores y espirituales2223.

b) Educarles en la vida espiritual:

- Los padres han recibido la responsabilidad y el privilegio de evangelizar a sus hijos2225, y de enseñar a sus hijos a orar2226.
- Han de educar a sus hijos en el cumplimiento de la ley de Dios2222. Deberán velar por su fe y moral, cuidar ambientes, amistades, libros, etc.

- Los padres deben respetar y favorecer la vocación de sus hijos2253.

c) Otras recomendaciones:

- Es una grave responsabilidad para los padres dar buenos ejemplos a sus hijos2223.
- Deben corregirlos. El que ama a su hijo le corrige2223. Es conveniente exigir a los hijos pero debe cuidarse el modo de hacerlo, para que la exigencia aunque firme sea consecuencia del cariño, no del orgullo.
- Tienen el derecho de elegir para ellos una escuela que corresponda a sus propias convicciones. Este derecho es fundamental (...) Los poderes públicos tienen el deber de garantizar este derecho2229.
*      *      *

B. En la sociedad.


Viviendo en sociedad, el hombre progresa con más rapidez y soltura. Por ejemplo, algo tan simple como conseguir pan y ropa, sería muy complejo si cada uno tuviera que fabricárselo sin ayuda de nadie. La persona humana necesita la vida social. Ésta no constituye para ella algo sobreañadido sino una exigencia de su naturaleza1879. No es bueno que el hombre esté solo
.

En cualquier sociedad hay alguien que organiza las cosas. Por ejemplo, en un equipo de fútbol el entrenador debe distribuir la función de cada jugador. Toda comunidad humana necesita una autoridad que la rija (…) Es necesaria para la unidad de la sociedad. Su misión consiste en asegurar en cuanto sea posible el bien común1898.
Deberes de los ciudadanos.

Los súbditos deben obedecer a la autoridad. San Pablo explica el fundamento de esta obligación: Que toda persona esté sujeta a las autoridades que gobiernan, porque no hay autoridad que no venga de Dios: las que existen han sido constituidas por Dios
. Esto no significa que cualquier gobernante esté respaldado por Dios, sino que la autoridad de gobierno proviene del Señor, que ha querido que los hombres vivan en sociedad y que las sociedades tengan quienes las dirijan.

Esta obediencia a la autoridad no es absoluta. El ciudadano está obligado en conciencia a no seguir las prescripciones de las autoridades civiles cuando son contrarias a las exigencias del orden moral2256. Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres
.

Los ciudadanos deben participar en la vida social, sin desentenderse de los demás. Esto incluye varios deberes: el pago de los impuestos, el ejercicio del derecho al voto, la defensa del país2240. Al ejercer el deber electoral, conviene rechazar a quienes programan un orden social contrario a la doctrina católica.

Deberes de las autoridades.

- La autoridad pública está obligada a respetar los derechos fundamentales de la persona humana2254. Debe guardarse la ley natural2235.
- Los que ejercen una autoridad deben ejercerla como un servicio2235.
- La autoridad debe buscar el bien común, que es superior a  intereses particulares. El bien común está siempre orientado hacia el progreso de las personas. El orden social y su progreso deben subordinarse al bien de las personas y no al contrario1912.
En la escuela y en la empresa.

En colegios e institutos, este mandamiento regula la relación entre profesores y alumnos. Los alumnos deben respetar y obedecer al profesor. El maestro cumplirá sus deberes pedagógicos. Unos y otros procurarán hacerse el bien mutuamente.


Algo parecido sucede en la empresa. Jefes y subordinados han de tratarse bien. Unos deberán mandar sin esclavizar; otros obedecerán lealmente. Ambos grupos cumplirán bien su trabajo, sin apartarse de la moral profesional.

En la Iglesia

El Romano Pontífice y los obispos como maestros auténticos por estar dotados de la autoridad de Cristo predican al pueblo que tienen confiado la fe que hay que creer y que hay que llevar a la práctica2034.
A ellos corresponde también pronunciarse sobre las cuestiones morales que atañen a la ley natural y a la razón2050, así como dar su juicio sobre cualesquiera asuntos humanos, en la medida en que lo exijan los derechos fundamentales de la persona humana o la salvación de las almas2032.
Los cristianos por su parte fomentarán un verdadero espíritu filial. Tienen el derecho de ser instruidos en los preceptos divinos2037, y el deber de observar las constituciones y los decretos promulgados por la autoridad legítima de la Iglesia2037.
Han de respetar la enseñanza autorizada del Magisterio sobre las cuestiones morales 2039. Esto no es una limitación, sino disfrutar de un camino seguro, señalado por Cristo. El cristiano acepta gozoso este consejo: Tu más grande amor, tu mayor estima, tu más honda veneración, tu obediencia más rendida, tu mayor afecto ha de ser también para el Vice Cristo en la tierra, para el Papa
.

El respeto.

Respetar a alguien es tratarlo de acuerdo a su dignidad. Esta dignidad propia requiere de los demás un comportamiento adecuado, de modo que las faltas de respeto voluntarias son una injusticia, por incumplimiento de ese deber. En cambio, donde hay respeto reina un ambiente cordial y amable, propio de la caridad.

Ejemplos de falta de respeto en las relaciones sociales:

- La difamación y las burlas rebajan la dignidad de las personas, y este trato injusto es una falta de respeto.

- Los obreros y subordinados son seres humanos. Tratarlos como esclavos es una falta de respeto a su dignidad de personas.

- Los desplantes, portazos, respuestas agresivas a los superiores, son ejemplos de falta de respeto pues el trato adecuado a esas personas debería ser otro.


Otros ejemplos de falta de respeto:

- La mujer es una persona humana y es injusto tratarla como un objeto sexual. Esta injusticia es entre otras cosas una falta de respeto.

- El amor humano posee una gran dignidad que exige un trato delicado. La pornografía es una falta de respeto hacia la humanidad.


Por su elevada dignidad, algunas personas merecen un respeto mayor. Por ejemplo, los padres, los ancianos, las autoridades, etc. El trato entre compañeros es diferente del trato hacia padres y profesores. Con éstos el modo de hablar y escuchar debe ser más respetuoso.


La gravedad de una falta de respeto depende de lo que se realice y de la dignidad maltratada. Lo peor son los insultos y burlas dirigidos a Dios.

CUESTIONES

1. ¿A quiénes manda honrar el cuarto mandamiento?

2. ¿El gobierno tiene algún deber hacia la familia?

3. ¿Es necesaria la autoridad?

4. ¿La autoridad proviene de Dios?

5. ¿Qué dice la moral profesional en estos casos?

- ¿Puede un médico divulgar las enfermedades de sus pacientes?, ¿y recetar píldoras abortivas?

- ¿Debe un periodista informar de todo?, ¿puede falsear datos?

- ¿Un farmacéutico puede vender preservativos?

- En el comercio, ¿se debe vender alcohol a gente bastante bebida?, ¿se puede vender armas a terroristas?

6. ¿Respetar equivale a desinteresarse?

7. ¿Corregir es una falta de respeto?

RESPUESTAS

1. A los padres, y a todos los que Dios, para nuestro bien, ha investido de su autoridad2197. Se extiende a los deberes de los alumnos respecto a los maestros, de los empleados respecto a los patronos2199, etc.

2. Por el bien de la sociedad, la familia debe ser ayudada y defendida mediante medidas sociales apropiadas2209.
3. Sí. En cualquier asociación, alguien debe coordinar los intereses individuales con vistas a obtener el bien común. Toda comunidad humana necesita una autoridad para mantenerse y desarrollarse1919.
4. La autoridad proviene de Dios que ha querido que el hombre no esté sólo. Y esta vida con otros reclama una autoridad.

5. La respuesta a esas preguntas es un no. Pues en estos casos, o se obra mal, o se colabora directamente a que otro actúe mal. Hay más explicaciones en los mandamientos correspondientes.

6. No, no. Un gran dogma del egoísmo es afirmar: "yo respeto a los demás; que los demás me respeten". Esto es correcto, pero normalmente equivale a decir "allá ellos con sus problemas". El trato adecuado a la dignidad de los demás es interesarse por ellos (sobre todo por su alma), y desear activamente su bien.

7. El respeto no significa dejar a los demás que hagan lo que les venga en gana. Hay cosas que se deben prohibir, y asuntos que se deben corregir. Lo fundamental no es el respeto sino la caridad, y ésta exige a veces corregir para ayudar. Sólo hay falta de respeto y de caridad si se corrige con malos modos.

5º: NO MATARÁS

Caridad

Después de los deberes hacia padres y autoridades, el Señor nos invita a tratar bien a los seres humanos en general, comenzando por respetar la vida: no matarás.

La vida humana ha de ser tenida como sagrada, porque desde su inicio es fruto de la acción creadora de Dios y permanece siempre en una especial relación con el Creador, su único fin. Sólo Dios es Señor de la vida desde su comienzo hasta su término; nadie, en ninguna circunstancia, puede atribuirse el derecho de matar de modo directo a un ser humano inocente2258.

Al escuchar el enunciado de este mandato, se tiene la impresión de que van bien las cosas: “no he matado a nadie” (al menos últimamente, añadiría alguien en broma). Pero el mandamiento no se limita al asesinato, sino que abarca muchos campos en el terreno de la caridad. Prohíbe matar pero también herir y odiar… A uno mismo y a los demás.

A. El amor a uno mismo.


El amor a sí mismo constituye un principio fundamental de la moralidad2264. Hasta el punto de que el Señor lo pone como ejemplo del amor a los demás: amarás a tu prójimo como a ti mismo
. Con frecuencia ambos amores suelen avanzar a la vez. Si uno aprende a amarse a sí mismo, acertará también en el amor al prójimo.

Caridad con la propia alma.

Esta caridad invita a cuidar la formación espiritual, buscar los dones de Dios, cultivar las virtudes, evitar los pecados, etc. Entre éstos, es particularmente peligroso el orgullo o soberbia, un amor propio equivocado que busca la autoafirmación del yo. De aquí nacen muchos pecados. Por ejemplo, la presunción (ver esperanza), la ambición desmedida, la vanidad o auto-admiración, el egoísmo, ingratitud, desobediencias…

La mayor dignidad del hombre procede de su relación con el Señor, de saberse hijo de Dios, protegido y amado por Él, de quien recibimos grandes dones. La soberbia desprecia todo esto exagerando el yo, sin Dios. Es un vicio peligroso, propio del diablo y de los que no se arrepienten.
Con el propio cuerpo.

Aunque el cuidado del alma sea prioritario, el amor al propio cuerpo es también importante, pues el cuerpo no es ajeno a nosotros. Alma y cuerpo son dos coprincipios que juntos forman el ser humano. Cada hombre es cuerpo y alma, y los daños al cuerpo son males para el hombre. Veamos los que se incluyen en este mandamiento.

Suicidio.

Somos administradores y no propietarios de la vida que Dios nos ha confiado2280. El suicidio contradice la inclinación natural del ser humano a conservar y perpetuar su vida. Es gravemente contrario al justo amor de sí mismo2281.
Gula. Embriaguez. Drogas

La naturaleza humana reclama alimento, para sobrevivir y para disponer de fuerzas. Sin embargo, el hombre puede comer más de lo necesario cometiendo el pecado de gula, que también incluye el devorar a velocidad excesiva o comer sólo caprichos. Normalmente son pecados veniales.

También está mal beber de más. Sin embargo, en este caso hay algo especial, pues el alcohol en grandes cantidades lleva a perder la razón y comportarse indignamente. Por esto, emborracharse es un pecado grave.

Las drogas son aún más peligrosas y dañinas para la salud, incluso en pequeña cantidad. Por esto son gravemente contrarias a la ley moral2291.
Culto al cuerpo

Hasta ahora hemos visto las faltas por defecto, es decir por maltratar al cuerpo humano. También es posible fallar por exceso cayendo en una especie de idolatría corporal con demasiado desvelo por el cuerpo. Uno debe tratarse bien, pero al cuerpo hay que darle un poco menos de lo justo. Si no, hace traición
.

Si uno se concede muchas comodidades y gustos, acaba volviéndose flojo, blandengue, débil de cuerpo y de voluntad. Por esto, y por imitar a Cristo, la Iglesia recomienda la mortificación, la privación voluntaria de algunos caprichos. En particular, el cuarto mandamiento de la Iglesia exige abstenerse de comer carne y ayunar  en los días establecidos por la Iglesia2043.


El ayuno obligatorio es el miércoles de ceniza y el Viernes Santo, y afecta a los que han cumplido 18 años y no han superado los 59. Quienes tienen al menos 14 años deben abstenerse de comer carne los viernes. Pueden sustituirlo por otros sacrificios, salvo en cuaresma.

*      *      *

B. Amor a los demás

Caridad con el alma de los demás. Escándalo.
Ama a alguien quien desea su bien. Su bien material y espiritual. Sobre todo éste último, que es de mayor categoría. Por esto, la principal muestra de caridad con el prójimo es acercarles a Dios: el apostolado.


Por el contrario, influir en que otros pequen es hacerles un mal que se llama escándalo. El escándalo es la actitud o el comportamiento que induce a otro a hacer el mal. El que escandaliza se convierte en tentador de su prójimo2284, y en esto se parece al diablo. El escándalo constituye una falta grave si, por acción u omisión, arrastra deliberadamente a otro a una falta grave2284.

Ejemplos de escándalos:

- Invitar a ver libros, revistas, o películas perjudiciales.

- Apartar a alguien de lugares que le hacen bien; llevarlo a ambientes donde es fácil pecar.

- Vestir de modo escandaloso contribuyendo a que otros tengan malos deseos.

- Aplaudir las malas acciones; despreciar los buenos comportamientos. Por ejemplo, burlarse de quien trabaja o estudia. Otro ejemplo, decir una madre: “te vas a llenar de hijos”, como si un hijo fuera una plaga maligna.

Caridad con el cuerpo de los demás.

El respeto al cuerpo en materia sexual se verá en el sexto mandamiento. Aquí aparecen otros aspectos de la caridad con los demás.

Homicidio y aborto.

Nadie, en ninguna circunstancia, puede atribuirse el derecho de matar de modo directo a un ser humano inocente2258. Causar la muerte a un ser humano es gravemente contrario a la dignidad de la persona y a la santidad del Creador2320.

Este mandamiento también prohíbe exponer a alguien sin razón grave a un riesgo mortal2269, por ejemplo a un embrión. Igualmente es grave el duelo, por ser un combate donde seres humanos intentan herirse.

Aborto.- Es la supresión voluntaria de una vida humana en el recorrido que transcurre de la concepción al nacimiento. No hablamos de abortos involuntarios.

La concepción sucede cuando el espermatozoide se une al óvulo. Entonces comienza el desarrollo de un nuevo ser humano. En este punto la ciencia no se plantea ya dudas. La vida humana, como la animal, comienza en ese momento. Las acciones que impiden esa unión no son abortivas sino anticonceptivas, y se relacionan con el 6º mandamiento.

¿La Biblia prohíbe el aborto? Se puede reconocer la gravedad del aborto sin necesidad de apoyarse en la Biblia. Pero es interesante comentar la visitación de María a su prima Isabel. Allí:

- San Juan Bautista tres meses antes de nacer anuncia la presencia del Mesías. A la vez, Jesús mismo es reconocido y anunciado como Salvador a los seis días de su concepción
.

- María es madre de mi Señor
 cuando sólo lleva esos días de embarazo -los que tardó en llegar yendo deprisa
-. En esos momentos ya tiene a Jesús en su seno y es madre de Dios.

Así la Biblia coincide con la ciencia mostrando que la vida humana comienza en el instante de la concepción; y el aborto queda incluido en el precepto "no matarás". La vida humana debe ser respetada y protegida de manera absoluta desde el momento de la concepción2270.

La cooperación formal a un aborto constituye una falta grave. La Iglesia sanciona con pena canónica de excomunión este delito contra la vida humana2272. Así las madres cristianas tienen más claro lo que debe hacerse, recibiendo fuerzas para decidir correctamente. Se protege la vida del hijo y el alma en paz de la madre.

Para incurrir en esta excomunión se han de tener 18 años, y saber que es un pecado especialmente castigado por la Iglesia. Para confesarlo, hay que acudir al penitenciario de la catedral, o a cualquier sacerdote que a su vez solicitará el perdón al obispo (sin decir el nombre del penitente, por supuesto).

En este tema hay una idea firme: una madre normal en una situación normal ni aborta, ni lo desea. Si lo hiciera sería una locura, pues locura es que una madre mate a su hijo. La dificultad surge en situaciones extraordinarias. Por ejemplo, ¿es correcto abortar en caso de embarazo durante el noviazgo? No debe hacerse, pero el asunto ya no se ve tan claro pues se enfrentan dos bienes: el bien de una vida humana y el bien de una madre a la que molesta su gestación.

La muerte del hijo, ¿un bien para la madre? Obviamente esto no es cierto. Pero la madre ve que el embarazo le ocasiona problemas (¿qué dirán?, ¿y su padre?, ¿y los gastos?...). Y se siente débil para afrontarlos.

Entonces hay varias posibilidades. Quienes se fijan en el bien del hijo consideran que su vida es lo decisivo. Quienes se fijan en el bien de la madre piensan que evitarle molestias es lo principal. Cabe una tercera opción: buscar el bien de ambos.

Para el hijo, el único bien posible es dejarle vivir. Esto también es bueno para la madre, pues lo contrario pesaría muchos años en su conciencia. Sin embargo, aparecen dificultades que la madre ha de soportar. Por esto, necesita apoyo para continuar su embarazo.

Se trata entonces de buscar soluciones que permitan la vida del hijo evitando molestias a la madre. Por ejemplo, ocultarse discretamente durante unos meses en casa de personas de confianza y mientras tanto buscar una familia o institución que lo adopte. Este ejemplo no es la única solución. Hay varias posibilidades que permiten proteger los dos bienes: la vida del hijo y el menor malestar para la madre.

El caso más duro quizá sea el de una violación. Con el aborto, la madre se libraría del sentimiento de impotencia ante la agresión sufrida. Pero el aborto sería injusto: al violador se le da prisión, al bebé se le da muerte, y a la madre se la convierte en asesina de su hijo. No es buen sistema: sólo se debe castigar al violador; no al bebé, ni a su madre.

Nadie desea un aborto; sólo se elige porque suprime velozmente un problema. Pero matar a un hijo es tan tremendo que debería ser impensable, implanteable. Lo que conviene es ayudar a la madre y al hijo; buscar métodos, soluciones, sistemas que ayuden a ambos.

Embriones. Esterilización.

Desde su concepción, el embrión debe ser defendido en su integridad, atendido y cuidado médicamente como cualquier otro ser humano2323.

En una conversación, algunos eran partidarios de experimentar con embriones. Otro les dijo: "Hacedlo sólo con embriones judíos". Ante las protestas de todos, insistió: "Si está mal realizarlo con embriones judíos, está mal practicarlo con cualquier embrión".

Esterilización.- Es un pecado grave contra el quinto mandamiento2297, por ser una lesión o mutilación especialmente importante, que priva del gran don de dar la vida.

Eutanasia.

Hay dos grandes motivos para amar al prójimo: la elevada dignidad de la naturaleza humana, y el amor que Dios nos tiene. Los enfermos y las personas con capacidades disminuidas conservan esas dos razones igualmente válidas. Siguen siendo seres humanos y continúan amados por el Señor.
La eutanasia directa consiste en poner fin a la vida de personas disminuidas, enfermas o moribundas. Es moralmente inaceptable. (…) Constituye un homicidio gravemente contrario a la dignidad de la persona humana y al respeto del Dios vivo, su Creador2277.
Los cuidados ordinarios debidos a una persona enferma no pueden ser legítimamente interrumpidos2279. En cambio, la interrupción de tratamientos médicos onerosos, peligrosos, extraordinarios o desproporcionados a los resultados puede ser legítima (…) Con esto no se pretende provocar la muerte; se acepta no poder impedirla2278.
Guerra

Todo ciudadano y todo gobernante están obligados a empeñarse en evitar las guerras2308. A causa de los males y de las injusticias que ocasiona toda guerra, debemos hacer todo lo que es razonablemente posible para evitarla2327.

Para que una guerra sea justa, hay varias condiciones: el daño causado por el agresor es duradero y grave; ineficacia de alternativas; fundadas posibilidades de éxito, y ausencia de males peores2309.
Legítima defensa. Pena de muerte.

La prohibición de causar la muerte no suprime el derecho de impedir que un injusto agresor cause daño2321. La legítima defensa no es una excepción a la prohibición de la muerte del inocente2263. Son objetos morales diferentes. Uno es un homicidio. El otro, es una defensa de la propia vida que tiene como efecto secundario no deseado, la muerte del agresor. La legítima defensa debe ser proporcionada a la agresión, sin pasarse de lo razonable.
Pena de muerte.- La defensa del bien común exige colocar al agresor en la situación de no poder causar prejuicio2265. La enseñanza tradicional de la Iglesia no excluye (…) el recurso a la pena de muerte, si esta fuera el único camino posible para defender eficazmente del agresor injusto las vidas humanas. Pero si los medios incruentos bastan para proteger y defender del agresor la seguridad de las personas, la autoridad se limitará a esos medios2267.
Se debe frenar a los delincuentes con medidas oportunas. Tanto quitarle la vida como la libertad de movimientos se oponen a la categoría del hombre, pero los medios incruentos son más conformes con la dignidad de la persona humana2267.
C. Perdón y misericordia. Convivir.

El quinto mandamiento prohíbe también la conducción imprudente, los secuestros, el terrorismo, la violencia, las discordias, la venganza, el odio y otras faltas de caridad que no hace falta comentar.

Reparar y perdonar.

Reparar.- Cuando se perjudica a alguien, en su alma o en su cuerpo, la justicia reclama que se repare el daño causado. Para entenderlo mejor, basta situarse en el lugar del afectado.

Perdonar.- Nuestro Señor Jesucristo habla de disculpar hasta setenta veces siete
, es decir, siempre. Y desde la Cruz nos da ejemplo: Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen
. El perdón es más fácil si se procura querer a todos, pues es más asequible tratar bien a quien se ama.
Misericordia

La misericordia divina es fuente de los dones abundantes que el Señor nos otorga. Siguiendo su ejemplo, nuestro corazón debe compadecerse de las debilidades del prójimo. Tradicionalmente se habla de catorce obras de misericordia, pero en realidad hay muchas más, y cualquier atención hacia el prójimo necesitado puede recibir este nombre. Veamos las 14 recogidas en el compendio del catecismo: 
Obras de misericordia corporales

1. Visitar y cuidar a los enfermos.

2. Dar de comer al hambriento.

3. Dar de beber al sediento.

4. Dar posada al peregrino.

5. Vestir al desnudo.

6. Redimir al cautivo.

7. Enterrar a los muertos.

Obras de misericordia espirituales
1. Enseñar al que no sabe. 
2. Dar buen consejo al que lo necesita. 
3. Corregir al que yerra. 
4. Perdonar las injurias. 
5. Consolar al triste
6. Sufrir con paciencia los defectos de los demás. 
7. Rogar a Dios por vivos y difuntos.

Convivir
La caridad se debe ejercitar con todos, pero el campo de aplicación más frecuente se encuentra en la convivencia diaria con quienes nos rodean. En este punto también hay tentaciones, pues el diablo desea extender el odio a Dios y a los hombres.

a) Enemigos de la convivencia.- Veamos unos cuantos:

- El espíritu crítico, el odio y la sospecha. Nadie desea vivir en un ambiente así. A la vez, quien odia, critica o piensa mal vive amargado.

- La regulación excesiva y el caos. En ambos casos el ambiente es difícil, pero sobre todo debe evitarse el exceso de reglas pues en el caos se puede vivir creando uno su propio orden, mientras que la minuciosidad reguladora atenaza a las personas.

- Un ejemplo: las suegras son personas estupendas. Sin embargo, la imagen que se tiene de una suegra puede ser ejemplo de lo que conviene evitar: críticas continuas y minuciosas.

b) El arte de convivir.- Algunas ideas que favorecen la convivencia son:

- Pensar bien de los demás, y pasar por alto sus fallos. Esto último es una obra de misericordia, y no se opone a las oportunas correcciones, que deben ser fruto del cariño, no de la crítica.

- Olvidar las afrentas y errores de los demás. Reconocer los propios errores con arrepentimiento sin echar las culpas a otros.

- El servicio a los demás es prueba directa de afecto, cuando se hace buscando su bien.

- El tono humano. Llamamos así a la altura o categoría del comportamiento, acorde con la dignidad del hombre. Se observa en el modo de vestir, de hablar, etc. Estos detalles hacen amable la convivencia.

CUESTIONES

1. ¿Por qué hemos de amar al prójimo?

2. ¿Puedo hacer lo que quiera con mi cuerpo?

3. ¿Qué tipo de pecado comete quien descuida su vida espiritual? ¿Y quien conduce con imprudencia?

4. ¿Las leyes de un país deben permitir el aborto? 

5. ¿La anticoncepción disminuye el aborto?

6. Comenta estos comportamientos:

a) En una ocasión, un hombre dio una bofetada a su mujer; y enseguida le pidió perdón. Ella estuvo recriminándole a gritos este error muchos días, muchos años.

b) Un hombre orgulloso y autoritario no toleraba que alguien le llevase la contraria. Tenía abundantes discusiones y gritos con su mujer y sus familiares, sin que se disculpara pues pensaba que su carácter era así.

RESPUESTAS

1. Porque Dios nos ama y les ama; hasta el punto de morir en la Cruz para salvarnos.

2. No, no. No puedes volar aunque quieras, pues estás sometido a las leyes físicas. No puedes vivir sin beber aunque lo desees, pues estás bajo las leyes biológicas. Y tampoco debes drogarte o suicidarte pues irías contra las leyes morales. En estos últimos casos, es posible hacerlo pero te harías daño, y ofenderías a Dios, que te ama -cuerpo y alma-.

3. Quien descuida su vida espiritual se daña a sí mismo; es una falta de caridad hacia su propia alma. Quien conduce con imprudencia pone en peligro su cuerpo y el de los demás. Y sus bienes (los coches).

4. Las leyes deben dificultar el mal y promover el bien de los ciudadanos. En este caso, defender el bien de dos ciudadanos: hijo y madre. Por tanto, las leyes deben disuadir a las madres del aborto y facilitarles soluciones para dar a luz. También pueden añadirse medidas preventivas, como extender una mentalidad más responsable en el uso del sexo.

5. Difundir la anticoncepción aumenta el aborto, pues los métodos anticonceptivos extienden el uso del sexo sin medida. En consecuencia, aumenta el número de embarazos no deseados. También se ha comprobado que el aborto aumenta si se legaliza, pues se forma una imagen de que es correcto.

6. a) El marido hizo un acto de violencia física; estuvo mal y lo reconoció. La mujer realizó muchos actos de violencia verbal y psíquica, pero no se arrepentía porque sólo veía el error de su marido. En realidad, cada uno es responsable de sus propias faltas de caridad.

b) Este hombre no se arrepentía porque echaba las culpas de sus desplantes y gritos a los demás, que se atrevían a oponerse a sus deseos. El que su carácter sea así no le quita libertad; puede dominarse y corregirlo. Deberá confesarse de su orgullo y faltas de caridad.

6º: NO COMETERÁS ACTOS IMPUROS

Después de conservar la vida, el Señor se interesa por la capacidad de dar la vida, y recuerda la dignidad del sexo que otorga al hombre la posibilidad de colaborar con Dios en el nacimiento de nuevos seres humanos. Este mandamiento defiende el uso correcto del sexo cada marido con su mujer. Prohíbe otros usos sexuales (masturbación, pornografía, relaciones prematrimoniales, etc.). Protege la dignidad del cuerpo humano y su intimidad.

Pureza o castidad

La castidad forma parte de la virtud cardinal de la templanza2341, que significa moderación. La templanza es la virtud moral que modera la atracción de los placeres y procura el equilibrio en el uso de los bienes creados1809. La santa pureza o castidad es la virtud que modera los apetitos sexuales; templanza en lo sexual.

La atracción entre hombre y mujer es natural. Y también lo es el matrimonio indisoluble. El deseo normal de una persona es encontrar el amor de su vida y conservarlo. En cambio, no es natural tener hijos y placeres sexuales con cualquiera. Este impulso debe controlarse.


La dignidad del cuerpo humano y del sexo reclama que no se utilicen de cualquier manera, como la corona de diamantes de un rey no se emplea para recoger basura. La pureza o castidad modera la inclinación sexual de modo que sea acorde con la dignidad del hombre. Es el hábito de usar el sexo correctamente.


Además de proteger la dignidad humana, otros beneficios de la castidad son:

- Fomenta el respeto al propio cuerpo y al cuerpo de los demás. Consigue una visión más noble de las personas.

- Libera al corazón humano de fuertes obsesiones, del egoísmo y de tendencias materialistas. Permite la visión sobrenatural, la vida espiritual.

- Capacita para amar, para desear el bien a otros. Da estabilidad a la familia.

- Fortalece el carácter.

La santa pureza se puede vivir individualmente, en el noviazgo y en el matrimonio:
- Individualmente, la castidad descarta cualquier placer sexual. Protege y educa el corazón consiguiendo los beneficios que se acaban de decir.

- La castidad en el noviazgo rechaza cualquier placer sexual individual o compartido. Ayuda a manifestar el cariño limpiamente, aprendiendo a amar sin egoísmos.

- La virtud de la pureza en el matrimonio incluye: el uso correcto del sexo con el propio cónyuge; y el rechazo de otros placeres sexuales. Fomenta el amor y respeto mutuos.

Pecados
El sexto mandamiento prohíbe los actos contrarios a la santa pureza, sean realizados a solas o con otras personas. Entre los pecados gravemente contrarios a la castidad se deben citar la masturbación, la fornicación, las actividades pornográficas y las prácticas homosexuales2396.

Prohíbe además miradas, conversaciones y toda sensación externa contraria a la castidad. Si hay consentimiento, son pecados graves, que afectan mucho a la dignidad humana y a la vida espiritual.

Noviazgo

Los novios están llamados a vivir la castidad en la continencia (…) Reservarán para el tiempo del matrimonio las manifestaciones de ternura especificas del amor conyugal. Deben ayudarse mutuamente a crecer en la castidad2350.
La dignidad del cuerpo humano exige que no sea objeto de uso o intercambio. El cuerpo propio sólo debe darse a quien se ha comprometido a una fidelidad para siempre ante testigos (boda). Una entrega corporal transitoria es una pérdida de dignidad.

Acostarse sin estar casados es una equivocación bastante clara. También son pecado grave otros placeres sexuales más o menos limitados. La explicación sería similar. Imaginemos una chica que ha tenido varios novios. Su situación es muy diferente según lo que hayan hecho con ella. La joven que ha defendido su cuerpo llega al matrimonio con una dignidad mayor, y su marido se siente orgulloso de ella. Algo parecido se puede decir de los chicos.

¿Es recomendable el noviazgo a edades tempranas? Hay personas que alcanzan pronto la madurez, dominio propio y capacidad de sacrificio necesarios para amar y casarse. Pero en general, el noviazgo temprano no es aconsejable.

a) En esas edades suele haber menos dominio propio y es más difícil vencer las tentaciones de impureza que acompañan a un trato intenso. Por esto, se recomienda también que los noviazgos sean breves.

b) En edades tempranas se confunde fácilmente el amor con el gusto. Si se fomenta esas apetencias, el corazón se hace egoísta y en el futuro será difícil la entrega y sacrificio propios del verdadero amor.

¿Qué proceso conduce al matrimonio? En general suele seguirse este camino: De modo natural hay una atracción mutua entre personas de sexo opuesto. Esa atracción general se intensifica hacia una persona. Hay un deseo de estar con ella, de verla, de conversar. Luego surge un deseo de buscar el bien para esa persona, de servirla.

Aparece entonces una bifurcación:

a) Si la atracción mutua se deja sin control, el instinto animal se impone, se buscan y obtienen placeres sexuales. Y el amado pasa a ser algo que me da gusto y lo utilizo. Se llega a la fornicación, amor libre, amantes, etc. 

b) Si el egoísmo se domina y se progresa en el servicio hacia esa persona, el amor aumenta, y llega un momento en que uno desea dedicar la vida entera al otro. Esta entrega mutua conduce al matrimonio.

En la famosa película "Lo que el viento se llevó", la protagonista era el centro de atracción de los hombres, que siempre la rodeaban para envidia de las demás chicas. Un día esta joven escuchó una conversación entre dos amigas que hablaban de ella. Una comentaba el éxito que gozaba entre los muchachos, y la otra contestó algo así: "Los hombres la quieren para divertirse, pero no para casarse".

*      *      *

Matrimonio

La sexualidad está ordenada al amor conyugal del hombre y de la mujer2360. De modo que los actos con que los esposos se unen (…) entre sí son honestos y dignos2362.

Las personas casadas son llamadas a vivir la castidad conyugal2349. Esto significa que no deben usar el sexo de cualquier manera, sino sólo entre sí y abiertos a la vida. El amor conyugal del hombre y de la mujer queda situado bajo la doble exigencia de la fidelidad y la fecundidad2363.
En el campo de la fidelidad, el adulterio y el divorcio, la poligamia y la unión libre son ofensas graves a la dignidad del matrimonio2400. Respecto a la fecundidad, son pecados graves los métodos artificiales para privarse de hijos, y los modos artificiales de fabricarse hijos.

Indisolubilidad. Divorcio.

El auténtico amor tiende por sí mismo a ser algo definitivo, no algo pasajero. Esta íntima unión, en cuanto donación mutua de dos personas, así como el bien de los hijos exigen la fidelidad de los cónyuges y urgen su indisoluble unidad1646, que son deseo normal en cualquier pareja que se casa.

Cuando un hombre y una mujer se unen en matrimonio, se dan definitiva y totalmente el uno al otro. Ya no son dos, ahora forman una sola carne. La alianza contraída libremente por los esposos les impone la obligación de mantenerla una e indisoluble2364. Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre”
.
La indisolubilidad matrimonial protege varios bienes: 

- La estabilidad, paz y seguridad personal, familiar y social. La seguridad de amor y afecto en la vejez. 

- La educación, crecimiento armónico y estabilidad afectiva de los hijos. A veces hasta su alimentación. 

- La dignidad del cuerpo humano que no debe ser objeto de intercambio (hoy con una persona, mañana con otra). 

- El amor, comprensión y ayuda mutua entre los esposos, sobre todo cuando surgen dificultades, pues el saberse unidos para siempre ayuda a esforzarse por una convivencia mejor.


El divorcio es una ofensa grave a la ley natural. Pretende romper el contrato, aceptado libremente por los esposos, de vivir juntos hasta la muerte2384. Entraña daños graves: para el cónyuge, que se ve abandonado; para los hijos, traumatizados por la separación de los padres (…); por su efecto contagioso que hace de él una verdadera plaga social2385.
Nota sobre la comunión de los divorciados.- La Iglesia no admite el divorcio, pues en las enseñanzas de Cristo el matrimonio se mantiene hasta que la muerte los separa. Según esto, se prohíbe comulgar a los divorciados que se han casado de nuevo, porque el matrimonio anterior sigue siendo válido y el nuevo es un adulterio. Entonces, como no hay arrepentimiento ni propósito de la enmienda, no es posible acudir a la confesión. Y desde luego no se puede comulgar con pecado grave.

Los hijos
La fecundidad es un don, un fin del matrimonio pues el amor conyugal tiende naturalmente a ser fecundo2366. Es un don muy grande con el que los esposos participan del poder creador y de la paternidad de Dios2367.

Todo acto matrimonial en sí mismo debe quedar abierto a la transmisión de la vida. Esta doctrina, muchas veces expuesta por el Magisterio, está fundada sobre la inseparable conexión que Dios ha querido y que el hombre no puede romper por propia iniciativa, entre los dos significados del acto conyugal: el significado unitivo y el significado procreador2366.
La ruptura entre ambos significados tiene lugar de dos modos: si se realiza la unión evitando artificialmente los hijos; y cuando se producen los hijos sin que sean fruto de la unión. Veamos ambos casos.

Unión sin hijos.

Lo natural en un matrimonio es desear tener hijos. El gran dolor de una esposa es que los hijos tarden en llegar. El matrimonio y el amor conyugal están ordenados por su propia naturaleza a la procreación y educación de la prole. Los hijos son, sin duda, el don más excelente el matrimonio y contribuyen máximamente al bien de los propios padres
.

Por razones justificadas, los esposos pueden querer espaciar los nacimientos de sus hijos. En estos casos pueden acudir a la continencia o a los llamados métodos naturales, fundados en la auto-observación y el recurso a los períodos infecundos.


Por el contrario, es intrínsecamente mala toda acción que, o en previsión del acto conyugal, o en su realización, o en el desarrollo de sus consecuencias naturales, se proponga como fin o como medio, hacer imposible la procreación2370. Pablo VI, calificando de intrínsecamente ilícito el acto contraceptivo, ha enseñado que esa norma moral no admite excepciones: ninguna circunstancia personal o social ha podido, puede o podrá hacer que tal acto sea ordenado en sí mismo
.


El hijo no debe verse como un problema, una carga, una peste de la que hay que librarse. Son algo bueno, un don. Es cierto que su educación exige esfuerzo, pero si uno piensa demasiado en las dificultades, se queda sin el tesoro. En este caso, un premio valorable en muchos millones. ¿Por cuánto venderías un hijo?, ¿por cinco, por diez, por cien millones? Nadie se arrepiente de traer un hijo al mundo; es una decisión siempre acertada.


Tener un hijo es un tesoro, y también un gran honor pues marido y mujer son colaboradores del Señor en el nacimiento de un hijo de Dios. Así, la Sagrada Escritura y la práctica tradicional de la Iglesia ven en las familias numerosas como un signo de la bendición divina y de la generosidad de los padres2373.

La madre Teresa de Calcuta decía: Aquello que destruye el don de la maternidad, que es un don de Dios, destruye el más precioso de los dones que Dios ha hecho a la mujer
. En el terreno sobrenatural hay dones más valiosos –la fe, la gracia, la vocación, el cielo, la Eucaristía...- . Pero en el plano humano, la maternidad es la misión más sublime de la mujer
. En consecuencia, la utilización del sexo evitando artificialmente los hijos es un atentado contra la dignidad humana, en especial contra la dignidad de la mujer.

Hijos sin unión

La procreación debe permanecer unida al acto conyugal. La dignidad del hombre reclama que su concepción sea fruto del amor y entrega de sus padres. Es inhumano ser producido mediante técnicas artificiales, como si de un objeto se tratara. Nacer a consecuencia de una jeringa suena bien en zootecnia; es propio de intervenciones en el mundo animal.


El hijo posee verdaderos derechos: el de ser el fruto del acto específico del amor conyugal de sus padres, y tiene también el derecho a ser respetado como persona desde el momento de su concepción2378.
La Iglesia comprende el dolor de la esterilidad y aconseja a estos esposos tomar la Cruz, usar la adopción, o realizar servicios en beneficio del prójimo donde puedan ejercitar la generosidad de su corazón.

*      *      *

¿Cómo mejorar en la pureza o castidad?

En algunos lugares el ambiente dificulta mucho la castidad, pero siempre es posible practicarla con ayuda de varios recursos que pueden ejercitarse en el momento de la batalla o con antelación para estar entrenados. Unos son más fáciles de cumplir, otros menos; es el precio que hay que pagar por la victoria. Los vemos en tres grupos: el esfuerzo propio, la ayuda divina y la humana.

a) El esfuerzo propio.- Se aplica en varios campos: 

- Decisión de luchar. Reafirmar el deseo de mantener limpio el corazón. Para fortalecer esta decisión, irá bien proponerse plazos cortos, por ejemplo, hasta el próximo miércoles, etc.

- Huir de las ocasiones. En la medida que sean fuente de pecados, se pueden evitar playas, discotecas, tv, internet… Privarse de algunas cosas apenas importa a quien defiende su alma.

- Guardar la vista. La vista es un sentido muy ligado a los deseos, y su dominio protege el corazón. Cabe entrenarse, apartando la mirada de imágenes normales. 

- Servir a los demás, para que el corazón aprenda a amar. 

- Mortificarse. La costumbre de dominar los gustos del propio cuerpo sirve de entrenamiento para controlarlo en temas sexuales. Ejemplos: comer con moderación y señorío; ducharse rápido, aunque apetezca continuar; sentarse en posturas menos cómodas, dominando el sentido del tacto que está relacionado con los placeres sexuales; etc.

b) La ayuda de Dios.- Se consigue mediante la oración, los sacramentos, la devoción a María Santísima, etc. Conviene suplicar el auxilio divino con perseverancia y humildad. El mismo hecho de rezar ya es una ayuda, pues eleva el corazón de lo terreno.

El influjo beneficioso de Dios abarca alma y cuerpo. Cuando el alma se rebela contra Dios, se rompe el equilibrio y el cuerpo se rebela contra el alma. Si el alma con humildad se pone en su lugar ante el Señor, el cuerpo también respetará la voz de la voluntad. La santa pureza la da Dios cuando se pide con humildad.

c) La ayuda de otras personas.- La dirección espiritual sincera es muy recomendable en la vida cristiana, por la orientación que proporciona y porque el esfuerzo propio se facilita al sentirse acompañados. En el caso de la santa pureza, la sinceridad es costosa pero imprescindible, y tiene la ventaja añadida de mejorar la humildad.

La ayuda de otras personas tiene un matiz especial en el noviazgo y matrimonio. Conviene que los novios estén de acuerdo en vivir la castidad, ayudándose entre sí a defender su corazón, su dignidad y su amor. Algo semejante puede decirse de los casados; conviene que se animen a tener hijos, a usar bien el matrimonio, a ser fieles.

El pudor y la modestia.

Son dos cualidades que facilitan la santa pureza a uno mismo y a los que nos rodean. Individualmente, ambas cualidades defienden el respeto al propio cuerpo y a su intimidad, cubriendo lo que conviene ocultar (pudor), y evitando actitudes, posturas, gestos provocativos (modestia).


Socialmente, la pornografía causa graves daños porque incita al uso indiscriminado del sexo, y crea una mala imagen de la mujer degradando su dignidad. En cambio, el pudor y la modestia generalizados son gran ayuda para los ciudadanos. La defensa de estas cualidades es un modo de preparar un mundo mejor.

CUESTIONES

1. ¿Por qué está mal la masturbación?

2. ¿Quién debe cuidar más el pudor y la modestia, las chicas o los chicos?

3. Una chica va con poca ropa. Unos chicos la miran con deseos claramente impuros. ¿Qué pecados hay en este caso?

4. Si un matrimonio fracasa, ¿no es mejor intentarlo con otro y rehacer la vida?

5. ¿El divorcio favorece la libertad?
6. ¿Un gobernante ateo puede oponerse al divorcio?

RESPUESTAS

1. El sexo es bueno pues ha sido creado por Dios. Cuando el sexo se usa bien entre marido y mujer se hace algo bueno, incluso de mucha categoría pues los hijos son un don maravilloso. En cambio, si una capacidad tan valiosa se emplea para algo inferior, hay un atentado contra la dignidad humana.

2. Tanto chicas como chicos deben cuidar el pudor y la modestia. Sin embargo, los chicos suelen ser más sensibles a los aspectos físicos del otro sexo. Y esto exige de las chicas una protección mayor de su propio cuerpo. Por respeto a los chicos, y por defensa de la propia dignidad.

3. Los chicos cometen un pecado de mirada y pensamiento; será grave si hay consentimiento en quedarse mirando o pensando mal. La chica comete pecado de escándalo por contribuir al pecado de otros. Será grave si viste así consciente de la reacción que provocará. Si la chica vistiera correctamente, la falta sería sólo de ellos.

4. Esta idea suena bien, pero el matrimonio no es algo mágico que arregla vidas. El matrimonio está para formar familias, y precisamente la fuerza y el encanto del matrimonio residen en la indisolubilidad establecida por el Creador. Sólo así la familia goza de seguridad estable.

5. Parece que el divorcio favorece la libertad, pero en realidad lo que favorece es la ruptura familiar. Con leyes divorcistas uno puede seguir casado; y con una ley indisoluble sigue habiendo adulterios. El problema no está en lo que se puede hacer sino en lo que se desea proteger. Y la familia estará más asegurada si la ley prohíbe el divorcio. 

Es curioso que en algún país las leyes regulen con cuidado el cumplimiento de acuerdos económicos, y dejen inseguro el compromiso de entrega mutua de cuerpos y personas. Es curioso que la familia esté allí desamparada por la ley.

6. Un gobernante ateo puede oponerse al divorcio por el bien del país: 

- Los hijos de padres divorciados causan mayores problemas educativos y de convivencia. 

- El tanto por ciento de delincuentes es mayor entre hijos de divorciados.

- Los problemas económicos y sociales aumentan con el divorcio: una familia unida suele apoyarse mejor en situaciones difíciles.
7º: NO ROBARÁS

Desprendimiento

Para que la vida se mantenga, el hombre necesita bienes materiales, y el Señor nos recuerda el deber de respetar los bienes ajenos. Aquí intervienen dos virtudes: la templanza y la justicia.


La templanza, incluye el desprendimiento y el espíritu de pobreza que moderan el afán de poseer bienes materiales, sin exagerar su valor que sólo es relativo. Son buenos si ayudan a ganar el cielo; perjudiciales, si esclavizan los pensamientos humanos. No es malo desearlos, pero el corazón puede quedar atrapado por este afán avaricioso, porque donde está tu tesoro allí estará tu corazón
. Nos espera Dios mismo, y ninguna otra cosa debe apartarnos de su amor.


Conviene ejercitarse en el desprendimiento y el espíritu de pobreza. Por ejemplo:

- No quejarse cuando falte lo necesario.

- Procurar que las cosas duren.

- Evitar gastos superfluos. Como lo hace una madre de familia numerosa con poco dinero y muchas bocas que mantener.

- Apartar el pensamiento: “esto es mío, mío…” En este caso, el objeto podría pensar lo mismo respecto a su dueño: ya eres mío.


El séptimo mandamiento prohíbe tomar o retener el bien del prójimo injustamente y perjudicar de cualquier manera al prójimo en sus bienes (…) Exige el respeto del destino universal de los bienes y del derecho de propiedad privada2401.
Propiedad privada y destino universal de los bienes
Los bienes de la creación están destinados a todo el género humano. El derecho a la propiedad privada no anula el destino universal de los bienes2452, pero esta propiedad es necesaria para garantizar la libertad y dignidad de las personas, y cubrir sus necesidades.


Entonces aparece un conflicto. Por un lado, este mandamiento prohíbe robar. Por otra parte, se habla de un destino universal de los bienes. ¿En qué quedamos: son de uno o son de todos? En principio son de todos pues el Creador los ha dispuesto para los hombres en general; pero a la vez tienen su propietario pues no se debe robar. La propiedad privada es un principio subordinado al del destino universal pero no suprimido. El Señor crea los bienes para todos, de modo que se posean privadamente, no se roben, y beneficien a muchos.


El catecismo responde sabiamente a este conflicto: El hombre, al servirse de esos bienes, debe considerar las cosas externas que posee legítimamente no sólo como suyas, sino también como comunes, en el sentido de que puedan aprovechar no sólo a él, sino también a los demás2404.

Cada uno debe administrar lo suyo considerando su bien y el de los demás. Quien tiene poco deberá guardarse de robar, pero quien posee mucho ha de gestionar bien; con ánimo solidario. En concreto, debe atenderse a los pobres, facilitando su formación y los medios para salir de la pobreza. Incluidas las numerosas formas de pobreza cultural y religiosa2444.
La autoridad regula mediante impuestos las prestaciones que se deben aportar a la sociedad. El pago de estas contribuciones suele ser doloroso para el bolsillo, pero no lo será tanto si uno se siente solidario. Incluso no debería ser extraño que se quiera ayudar más, impulsando económicamente algún proyecto.

Justicia
La justicia es la virtud moral que consiste en la constante y firme voluntad de dar a Dios y al prójimo lo que les es debido1807. Abarca otras virtudes y mandamientos, como vemos a continuación.

- La justicia para con Dios es llamada la virtud de la religión1807, y nos lleva a darle la adoración y culto debidos. No somos dioses sino criaturas, y tenemos obligaciones respecto al Creador, como santificar las fiestas. Así, faltar a misa un domingo es una injusticia (en general, cualquier pecado lo es).
- Es justo proporcionar honor y asistencia a los padres y a la patria, a quienes tanto debemos. Es justo obedecer y respetar a padres y autoridades. Es un deber exigido por su condición.

- Hay un justo respeto a la fama y honor del prójimo, bienes más valiosos que los económicos. Salen en el octavo mandamiento.

- El respeto a la dignidad humana también es propio de la justicia. A cada persona se le debe otorgar un trato adecuado a un ser humano. Por ejemplo, al embrión, a la mujer, etc.
- Otro deber de justicia es cumplir las obligaciones profesionales; incluso los estudiantes. Esto último es un deber respecto a la familia y la sociedad, que cuentan con su preparación actual para el trabajo futuro.

- También la lealtad va unida a la justicia. La lealtad reclama cumplir la palabra dada y los compromisos adquiridos. Así, en el matrimonio hay un deber de quererse para siempre, de modo que el divorcio y el adulterio son injustos. Otro ejemplo: la perseverancia en una vocación es un deber de justicia y de lealtad pues se aceptó ese compromiso con Dios. Un compromiso de amor maravilloso.

Justicia y caridad.- La justicia reclama dar a cada uno lo suyo. Pero nadie desea un trato exclusivamente justo, que es insuficiente, y a veces inhumano. La justicia es básica, pero debe ir acompañada de caridad y misericordia.

*      *      *

La doctrina social de la Iglesia

La doctrina social es la parte del magisterio de la Iglesia que se ocupa de enseñar el comportamiento correcto de los hombres en su vida social. Siguiendo las enseñanzas de Cristo, propone principios y valores que contribuyen a crear una sociedad digna del hombre. Siempre con el fin de la salvación de las almas.

La Iglesia elabora su doctrina social apoyándose en cuatro principios básicos que ahora veremos: la dignidad del hombre, el bien común, la subsidiaridad y la solidaridad.

La dignidad del hombre.

El ser humano posee gran dignidad por ser imagen divina y criatura especialmente amada por Dios. Esta categoría singular es buen fundamento para el trato adecuado entre los hombres. La justicia social sólo puede ser conseguida sobre la base del respeto de la dignidad trascendente del hombre1929. De este principio surgen consecuencias importantes, como el derecho a la vida y a la libertad religiosa; la defensa del matrimonio y la familia, etc.

El bien común.

Es el bien de todos los hombres y de cada uno, incluyendo los aspectos espirituales. El bien común abarca la propiedad privada y el destino universal de los bienes, que ya hemos visto.

La subsidiaridad.

Según este principio, las sociedades de orden superior deben ayudar y promocionar a las menores, facilitando sus iniciativas correctas. En casos especiales pueden suplirlas durante un tiempo breve.


Veamos una aplicación del principio de subsidiaridad en el campo de la educación. Los padres son los primeros responsables de la educación de sus hijos2223. Pero muchos padres carecen del tiempo suficiente para transmitir a sus hijos las enseñanzas oportunas, y buscan una escuela adecuada. Con sus colegios, el Estado ayuda a los padres, pero no debe suplirlos por completo, sino más bien apoyar las iniciativas educativas que los padres tomen. No debe suplantarlos sino prestarles subsidio. Y los padres por su parte no deben ceder a la comodidad de que el Estado les supla totalmente.

La solidaridad.

La solidaridad o caridad social expresa una idea de unidad, cohesión, colaboración. Es la determinación firme y perseverante de comprometerse por el bien común, de colaborar con los demás. Solidaridad es caridad hacia grupos. Ejemplos:

- Solidaridad de los pobres entre sí; de los ricos hacia los pobres y curiosamente de los pobres hacia los ricos. Por ejemplo, el rico buscará el modo de ayudar al desarrollo del pobre; el pobre será agradecido.

- Solidaridad de los empresarios hacia sus empleados y de los empleados hacia sus patrones. Por ejemplo, aquéllos abonan el sueldo justo y éstos trabajan con lealtad.

- Solidaridad de las mujeres entre sí y respecto a los hombres. Lo mismo aplicado a los hombres entre sí y respecto a ellas, evitando el machismo.

- Solidaridad de regiones, razas y naciones hacia otros pueblos.

Por el contrario, faltan a la solidaridad las acciones que buscan sólo el interés propio o de los afines, despreciando a grupos sociales diferentes. Ejemplos:

- Cualquier forma de lucha de clases va contra los principios solidarios. 

- Las distintas formas de explotación humana, sea de grupos o naciones, también se oponen a la solidaridad. 

- Los nacionalismos y regionalismos. Aquí conviene precisar que es correcto un amor especial al propio pueblo, comarca, región o país. La falta de solidaridad aparece con el desprecio o desinterés hacia otros pueblos, comarcas o países. 

- En general, cualquier egoísmo. Por ejemplo, los jóvenes que sólo piensan en su diversión, pueden ser insolidarios hacia padres, profesores, vecinos, incluso hacia las personas que limpian las calles.

Algunos pecados
Toda manera de tomar y de usar injustamente un bien ajeno es contraria al séptimo mandamiento2454. Se prohíbe el robo, los salarios injustos, el incumplimiento de promesas y contratos, la corrupción, los trabajos mal hechos, el fraude fiscal, la falsificación de cheques y facturas, los gastos excesivos, el despilfarro2409. También está mal infligir voluntariamente un daño a las propiedades privadas o públicas2409.
Restituir
La injusticia cometida exige reparación2454, exige la restitución del bien robado a su propietario (…) Están igualmente obligados a restituir, en proporción a su responsabilidad y al beneficio obtenido, todos los que han participado de alguna manera en el robo, o que se han aprovechado de él a sabiendas; por ejemplo, quienes lo hayan ordenado o ayudado o encubierto2412. Para comprender la necesidad de restituir, basta situarse en lugar de la persona robada. Es razonable que diga: “te perdono, pero devuélveme mi coche”.


Si se desconoce la identidad del perjudicado, no será posible devolvérselo. Entonces se restituye a la sociedad en general, por ejemplo, a instituciones de caridad, de salud, educativas, religiosas… Para confesarse basta la voluntad de restituir, aunque aún no haya podido hacerse. Puede devolverse poco a poco y anónimamente.

CUESTIONES

1. Una persona rompe una promesa, un compromiso, o un contrato. Explica porqué falta a la justicia.

2. Imaginemos que la sociedad Acme construye un hospital, una iglesia, un colegio, unos edificios que prestan buen servicio a muchos. Al ver la calidad de los locales, se oyen dos frases, que se trata de comentar:

a) “Estos de Acme están forrados: cochinos capitalistas.”

b) “Estos de Acme trabajan bien y prestan buen servicio. Voy a preguntar cómo puedo colaborar con ellos.”

3. Explica por qué está mal romper una papelera pública, pintar graffiti, tirar envases por la calle.

4. ¿Ejemplos de solidaridad?

5. ¿Los derechos de la persona prevalecen a los de la sociedad?

6. ¿Los bienes espirituales son más importantes que los materiales?

RESPUESTAS

1. La justicia reclama dar a cada uno lo suyo. Si uno ha dado su palabra adquiere una deuda que debe cumplir, según la fórmula jurídica clásica: pacta sunt servanda.

2. a) Esta frase sugiere envidia y crítica interiores. Esa persona ve sólo dinero y no aprecia el servicio prestado. No es malo tener dinero; lo malo sería acumularlo egoístamente.

b) La segunda frase nos habla de una persona generosa que sale de sí misma y desea cooperar con los demás.

3. Son acciones injustas y poco solidarias. No se debe causar un daño a las propiedades privadas o públicas2409. Alguien sufrirá las consecuencias y tendrá que limpiar, arreglar o pagar el desperfecto.

4. Solidaridad de los pobres entre sí, de los ricos y los pobres, de los trabajadores entre sí, de los empresarios y los empleados, solidaridad entre las naciones y entre los pueblos1941.
5. Depende. En principio prevalece la persona pues la persona representa el fin último de la sociedad1929, y el bien común está siempre orientado hacia el progreso de las personas1912. Sin embargo, hay que tener en cuenta el bien de los demás y sus derechos, y el tema no es tan fácil, pues el bien de muchos es superior al bien de uno. Podemos decir que importa más el bien común que el bien individual, salvo que se perjudique a los derechos fundamentales que se derivan de la dignidad intrínseca de la persona1944, los derechos que derivan de su dignidad de criatura. Estos derechos son anteriores a la sociedad y se imponen a ella1930. Por ejemplo, se pueden expropiar terrenos privados para construir una autopista que beneficie a muchos. Pero se debe abonar un justo precio por esos terrenos, pues hay que proteger la propiedad privada.

6. Los bienes espirituales son más importantes. Así dijo el Señor: Buscad primero el Reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas se os añadirán
.

8º: NO DIRÁS FALSO TESTIMONIO NI MENTIRÁS

Sinceridad. Lealtad.
La sinceridad o veracidad es la virtud que consiste en mostrarse verdadero en sus actos y en sus palabras, evitando la duplicidad, la simulación y la hipocresía2505.

Hay varios campos donde ejercitar esta virtud. En primer lugar, conviene ser muy sinceros con Dios, dirigiéndose a Él sin miedo ni recelo, llenos de confianza. Nos quiere, nos comprende, está dispuesto a ayudarnos, a perdonarnos.


También conviene cultivar la sinceridad con uno mismo, estando prevenidos frente al orgullo y la comodidad. El orgullo no reconoce fácilmente los propios defectos y surge el autoengaño, por ejemplo culpando a los demás de nuestro comportamiento. La comodidad prefiere negar los fallos para evitarse el esfuerzo coherente de corregirlos. Cuesta ser sinceros con uno mismo, pero es necesario para arrepentirse y mejorar.


La sinceridad con los demás también es importante, pues es base de la colaboración y de la vida social. Los hombres no podrían vivir juntos si no tuvieran confianza recíproca, es decir, si no se manifestasen la verdad.
 En particular, conviene ser sinceros en la dirección espiritual para que nos aconsejen con acierto, y para sentirse acompañados en la vida cristiana.


Muy unida a la sinceridad, está la virtud de la lealtad o fidelidad. Consiste en cumplir los compromisos adquiridos con Dios, con uno mismo –coherencia-, o con los demás. La fidelidad expresa la constancia en el mantenimiento de la palabra dada2365. Quien cumple su palabra convierte en verdaderas las frases que pronunció. Cuando todos obran así, hay colaboración y confianza en el ambiente.

La mentira.

La mentira consiste en decir algo falso con intención de engañar al prójimo2508. Normalmente es un pecado venial, que puede agravarse según las consecuencias. Si la falsedad se extiende, causa mucho daño; la mentira es funesta para toda sociedad: socava la confianza entre los hombres y rompe el tejido de las relaciones sociales2486. El Señor habla duramente de ella y la vincula con el diablo que es mentiroso y el padre de la mentira
.


Algunos modos de falsear son: la adulación, la jactancia y la ironía, que serán pecado en la medida en que engañen. El falso testimonio es una mentira pronunciada ante un tribunal; es perjurio si se hace bajo juramento.

La buena fama
El hombre posee una dignidad que le da derecho a un trato y respeto adecuados, que incluye la fama o reputación. El honor es el testimonio social dado a la dignidad humana2479. El robo de honor y fama causa a veces un daño mayor que la pérdida de bienes materiales. Y es fácil imaginar al Señor disgustado cuando difaman a sus hijos. Veamos algunos pecados:

- La calumnia.- Daño a la reputación de otros mediante mentiras.

- La difamación, murmuración o maledicencia.- Donde se  habla mal de otros manifestando defectos ocultos. No hay falsedad, pero sí daño al prójimo.

- El juicio temerario.- Aquí sin fundamento se acepta como verdadero un defecto ajeno. El Señor nos ama tanto que no desea que dañemos a otros ni de pensamiento. Además, al pensar mal del prójimo se deteriora el propio corazón, y surgen otras faltas de caridad.


Los santos recomiendan con frecuencia evitar el juicio crítico: Aunque vierais algo malo, no juzguéis al instante a vuestro prójimo, sino más bien excusadle en vuestro interior. Excusad la intención, si no podéis excusar la acción. Pensad que lo habrá hecho por ignorancia, o por sorpresa, o por desgracia. Si la cosa es tan clara que no podéis disimularla, aún entonces (…) decid en vuestro interior: la tentación habrá sido muy fuerte
. No admitas un mal pensamiento de nadie, aunque las palabras u obras del interesado den pie para juzgar así razonablemente
.

Si se hace un daño, luego se debe reparar, como se aprecia si uno se pone en lugar del perjudicado. En el caso de la murmuración, al rectificar no se puede decir que sea falso lo divulgado, pues era verdad. Entonces se compensa el mal con afirmaciones buenas sobre la persona difamada.


Un breve esquema puede ayudar a situarse en estos pecados, que afectan a varias virtudes.


Críticas internas (se piensa mal de alguien).

a) contra la verdad (8º mandam.): juicio temerario, pensar mal sin motivo suficiente.

b) contra la caridad (5º mand.): juzgar mal con motivos, pero añadiendo odio, rencor, o malquerencia.


Críticas externas (se habla mal de alguien).

a) críticas falsas, contra la verdad (8º mand.): calumnia.

b) verdaderas, hay dos posibilidades:

- contra la verdad por exceso (8ºmand.), diciendo la verdad a quien no debe saberla: murmuración (asunto ignorado).

- contra la caridad (5º mand.), cuando el asunto es público, pero se comenta con odio, ira o desprecio.


¿Qué hacer si uno ve un defecto ajeno? El primer paso es evitar cualquier crítica interior. Luego, habrá que distinguir si se trata de un fallo del otro o de una manía propia. Si se trata de una falta, hay dos posibilidades:

a) Si es un hecho aislado y de poca importancia, se olvida y no se hace el menor comentario. Quien manifestara todos los fallos que ve, haría la convivencia insoportable.

b) Si el asunto es importante, o muy repetido, conviene decirlo en privado al interesado. Nunca para herirle, sino con idea de prestarle un servicio que le ayude a mejorar.

Casos particulares.

Se debe guardar la justa reserva respecto a la vida privada de la gente2492. Por ejemplo, los médicos y abogados no deben divulgar datos de sus clientes. Los secretos profesionales deben ser guardados2511.

En cuanto a la prensa, sus responsables tienen la obligación, en la difusión de la información, de servir a la verdad y de no ofender a la caridad2497. El amor a Dios y al prójimo son mandatos de superior categoría al afán por estar bien informados. No todo se debe divulgar. La regla de amar al prójimo como a uno mismo ayuda a discernir en las situaciones concretas si conviene o no revelar la verdad a quien la pide2510.
CUESTIONES

1. ¿Son correctas las siguientes mentiras?:

a) Un político miente para conseguir votos.

b) Un profesor de historia miente para defender su ideología.

c) Un director de periódico miente para aumentar las ventas.

2. Una persona suele comentar sus pecados a los camaradas, pero no los dice en la dirección espiritual. ¿Qué hace mal?

3. Comenta estos casos:

a) Uno de compromete con otro a cuidarle el jardín, y luego no cumple lo acordado.

b) Alguien se burla de otro.

4. Una señora comenta: “Ayer por la tarde vi borracho a fulanito”. ¿Qué pecado hay en estos casos?:

a) Si era cierto lo que vio, pero nadie lo sabía.

b) Si era falso.

RESPUESTAS

1. Las tres mentiras están mal, aunque tengan un fin bueno.

2. Le falta sinceridad con el sacerdote y le sobra con su gente, dando mal ejemplo. Las cosas personales no se deben divulgar a todos, pero sí conviene hacerlo en la dirección espiritual, para recibir ayuda.

3. a) Hay falta de lealtad o fidelidad.

    b) No pasa nada si la burla es tan amable que el aludido también sonríe. En caso contrario, es una falta de caridad, que será difamación si se hace ante otras personas.

4. a) Difamación.

    b) Calumnia.

9º: NO CONSENTIRÁS PENSAMIENTOS NI DESEOS IMPUROS

Los pecados internos
Del corazón proceden los malos pensamientos, los homicidios, los adulterios, las fornicaciones, los robos...
 Los pecados siempre nacen en la voluntad humana, pero sólo se llaman internos cuando no se manifiestan al exterior. Pueden ser de tres tipos:

- Mal pensamiento: complacencia en imaginar una acción mala.

- Gozo pecaminoso. Lo mismo, cuando la acción mala fue realizada en el pasado.

- Malos deseos. Añade el deseo de realizarlo.


En cualquier caso, hay que distinguir entre sentir y consentir. Por ejemplo, ante unas joyas pueden surgir estas reacciones:

- ¡Que joyas tan bonitas! (Reacción normal)

- ¿Las robo y me quedo con ellas? (Tentación de robo).

- Sería gustoso poseerlas. (Continúa la tentación sintiendo la parte agradable de la acción mala).

- Acepto pensar en robar. (Pecado de mal pensamiento).

- Robo. (Pecado externo).


Gravedad.- Un pecado interno será mortal si cumple los requisitos habituales de materia grave, plena advertencia y perfecto consentimiento. Su gravedad es menor que la del externo correspondiente pues la voluntad de pecar no llegó a tanto. Sin embargo, son pecados peligrosos, porque pueden realizarse en cualquier momento, y sin esfuerzo. Como todo queda en el pensamiento, cuesta un poco reconocerlos y hay riesgo de deformarse la conciencia.


Remedios: presencia de Dios, trabajo intenso manteniendo ocupado el tiempo, mortificación de la imaginación, evitar imágenes y conversaciones perniciosas que alimentan las malas ideas, sinceridad, acudir a Santa María… También ayuda tener previstos algunos pensamientos de contraataque: temas interesantes donde distraerse cuando surjan las tentaciones.


Cualquier pecado externo tiene su correspondiente interno. Por ejemplo, las faltas de caridad externas suelen ir unidas al odio que es culpa interna; ambas se incluyen en el quinto mandamiento. Igualmente, la murmuración exterior suele ir acompañada del juicio crítico interior; y ambos se sitúan en el octavo mandamiento. Sin embargo, el Señor ha querido declarar expresamente los pecados internos correspondientes al sexto y séptimo mandamientos. Son el noveno y el décimo.

Los pensamientos y deseos impuros.
En estos casos, las acciones en que uno se complace, son las correspondientes al sexto mandamiento. Por ejemplo, todo el que mira a una mujer deseándola, ya ha cometido adulterio en su corazón
.
Conviene cuidar lo que uno mira, defendiendo el corazón propio. Y también es necesario vigilar lo que uno muestra, respetando el corazón de los demás. En esto consiste la virtud del pudor, recato o modestia, que protege la intimidad de la persona. Educar en el pudor a niños y adolescentes es despertar en ellos el respeto de la persona humana2524.
CUESTIONES

1. ¿Cuándo son pecado grave los pensamientos impuros?

2. ¿Qué males causa la pornografía?

RESPUESTAS

1. Tanto en pensamientos como en miradas impuras hay tres posibilidades:

- Ver (o pensar) algo impuro, y apartar la vista (el pensamiento) inmediatamente. No ha habido pecado. Es una tentación.

- Ver algo impuro, y medio quedarse, medio apartarse. Sería un pecado venial.

- Ver algo impuro y quedarse mirándolo. Es un pecado mortal.

2. La pornografía causa mucho daño:

- Provoca pecados graves, de miradas, pensamientos y actos.

- Ofrece una imagen distorsionada de la mujer. Y puede crear un ambiente social equivocado respecto a ella, como si no fuera una persona humana.

- Invita a las mujeres a imitar un modo de presentarse que deteriora su dignidad.

- Conduce a la violencia porque impulsa una falta de respeto a la persona humana. Y es fácil maltratar a quien no se respeta.

10º: NO CODICIARÁS LOS BIENES AJENOS

Los bienes materiales

El décimo mandamiento se refiere a las acciones internas incluidas en el séptimo. Evita la esclavitud del corazón a las cosas terrenas.


El afán desordenado por los bienes materiales no es una actitud cristiana, pues sabemos que tras la muerte hay una vida de felicidad eterna. En consecuencia, los bienes materiales tienen un valor relativo, que aumenta en la medida que ayudan a conseguir el cielo. Así, el deseo de la felicidad verdadera aparta al hombre del apego desordenado a los bienes de este mundo2548.

Los bienes espirituales son superiores a los materiales. Hay doctrinas como el marxismo y capitalismo, que olvidan el alma humana y centran la atención en lo terreno. Dañan así la dignidad del hombre, que está destinado a bienes superiores.

Avaricia y envidia
La avaricia y la envidia son dos pecados capitales que se relacionan con este décimo mandamiento. Avaricia es el deseo inmoderado de bienes terrenos, que encadena el corazón humano.


La envidia es la tristeza experimentada ante el bien del prójimo y el deseo desordenado de apropiárselo2553. En cambio, no es envidia el deseo de superación propia, ni el afán de progresar por encima de otros. No hay envidia por querer mejorar uno, sino por entristecerse cuando otros lo consiguen. La envidia se opone a la caridad, que nos mueve a buscar el bien de otros. El deseo de robar bienes ajenos puede ser consecuencia de la envidia.

CUESTIONES

Unas personas ven el coche nuevo de un vecino. Comenta sus reacciones.

1. Uno decide comprarse otro igual.

2. Otro se apena por lo bien que le van las cosas al vecino.

3. Uno planea quitarle la radio del coche.

4. Otro le revienta una rueda.

RESPUESTAS

1. En principio está bien, pues es bueno desear una mejora personal. Sería incorrecto si se tratara de un gasto desproporcionado con la situación económica familiar, o si se tratara de un lujo desorbitado que olvida otras necesidades humanas.

2. Hay algo de envidia: tristeza por el bien ajeno.

3. Es un deseo de apropiarse indebidamente de un bien ajeno (décimo mandamiento).

4. Es un pecado contra el séptimo mandamiento. No roba, pero daña al prójimo en sus bienes.

ACABANDO


Ahora que el libro termina, recordemos unas ideas generales.

a) La vida cristiana no consiste únicamente en evitar pecados, que sería un fin poco atrayente. Se trata de agradar e imitar a Jesucristo. Se persigue llevar una vida digna de un hijo de Dios. Y esta meta es muy interesante; el mayor ideal posible.

b) Los mandamientos y las enseñanzas de Jesucristo son advertencias paternales de Dios, que nos ama intensamente y desea nuestra felicidad terrena y eterna.

c) En este recorrido hacia Dios, no se trata de avanzar luchando sólo con nuestras fuerzas. Contamos también con la gracia. Y así, los sacramentos son un gran tesoro de los cristianos.

FIN
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